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Con  la  íntima  convicción  de  que  mis  conocimientos  no  alcanzan, 
ni  con  mucho,  á  colmar  las  aspiraciones  que  me  impulsaran  al  prin- 
cipio de  mis  estudios  facultativos;  pero  también  con  la  esperanza  ó, 
por  lo  menos,  con  el  deseo  de  llegar  á  merecer  algún  día  el  honroso 
título  de  Abogado  que  va  á  conferírseme,  ocupo  este  lugar  para  cum- 
plir con  los  últimos  requisitos  que  la  ley  me  impone. 


Introducción. 

El  tema  con  que  debo  molestar  vuestra  atención,  que  benévola 
os  suplico,  es  sumamente  importante,  trascendental  y  complejo. 

Complejo,  porque  el  estudio  de  los  derechos  de  la  mujer  en  una 
legislación,  comprende  muchos  y  muy  variados  problemas  que  han 
sido  el  objeto  de  los  desvelos  de  filósofos  y  legisladores,  de  literatos 
y  tratadistas,  y  de  las  discusiones  más  febriles  é  intrincadas;  proble- 
mas que,  en  su  variedad,  están  íntimamente  unidos  como  partes  de 
un  mismo  todo,  derivados  de  una  cuestión  única;  y  que,  tal  como 
debo  estudiarlos,  en  la  legislación  de  Guatemala,  se  nos  presentan 
como  el  resultado  de  las  investigaciones  y  trabajos  motivados  por 
las  injusticias  de  los  hombres,  por  los  sufrimientos  y  angustias  de  la 
mujer  durante  cerca  de  sesenta  siglos. 

Importante.  ¿  Cómo  no  ha  de  serlo  cuanto  se  relaciona,  y  de  la 
manera  más  directa,  con  la  madre  de  la  humanidad, — la  mujer, — de 
quien  recibimos  vida,  afectos,  creencias,  sentimientos,  educación,  vir- 
tudes y  también  pasiones;  la  mujer,  que  guarda  nuestra  vida  física 
para  que  no  perezca  en  la  lucha  con  los  elementos  que  nos  acosan  en 
la  infancia;  ella,  que  forma  nuestra  vida  moral  salvándola  de  naufragar 
en  las  pasiones  de  la  juventud,  madre  solícita;  ella,  nuestra  compañera 
inseparable  en  la  niñez,  hermana  amante;  ella,  sostén  de  nuestras 
fuerzas,  antorcha  de  nuestro  porvenir.  Si  el  trabajo  nos  abruma, 
en  las  horas  de  vigilia,  cuando,  rendidas  nuestras  energías,  can- 
sada la  inteligencia,  abatido  el  corazón,  estamos  próximos  á  des- 
mayar, sólo  al  pensamiento  de  que  hay  otra  alma  que  responde 
á  las  aspiraciones  de  la  nuestra,  un  corazón  que  de  lejos  late  al  com- 
pás de  los  latidos  de  nuestro  corazón,  un  ser  inocente  y  puro  que 
endulzará  nuestras  horas  amargas  y  compartirá  nuestros  goces  en  el 
camino  de  la  existencia,  el  porvenir  se  nos  hace  halagüeño,  las  ilusio- 
nes suceden  álos  pesares  y  la  mente  nos  presenta  en  el  horizonte  lejano 
un  hogar  tranquilo,  formado  por  los  afectos,  mantenido  por  el  fuego 
sagrado  del  amor,  amamantado  por  el  calor  de  dos  corazones,  satu- 
rado por  la  fragancia  de  las  virtudes  de  la  compañera  de  nuestros 
días ....  Y  un  bálsamo  regenerador  alivia  nuestro  espíritu,  nos  vuelven 
las  fuerzas,  y  una  como  emanación  celestial  inunda  nuestro  ser  reani- 
mándolo para  proseguir  en  la  lucha.  Sí,  "todos  ios  hombres  han 
soñado  amor  alguna  vez  en  su  vida,  los  unos  durmiendo,  los  otros 
despiertos.  Los  que  sueñan  despiertos  perciben  una  voz  delicada  en 
el  vago  rumor  del  céfiro  que  juega  entre  los  árboles;  si  riela  melancó- 
licamente en  el  espacio  alguna  estrella  perdida,  en  ella  ven  la  mirada 
de  un  ángel  que  sorprende  los  secretos  de  su  espíritu;  si  lleg^.  hasta 
ellos  el  aura  embalsamada  de  los  campos,  aspiran  en  ella  un  hálito 
embriagador:  es  que  ha^^  un  ser  ideal  que  les  habla  en  el  lenguaje  de 
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las  brisas,  los  mira  con  la  luz  de  las  estrellas,  y  les  envía  su  hálito  de 
vida  en  el  aura  embalsamada  de  los  campos."  (i) 

Y  ese  ser  ideal  es  la  mujer,  que,  más  tarde,  cuando  los  desenga- 
ños sequen  el  sentimiento  y  las  decepciones  marchiten  el  corazón; 
cuando  las  dudas  aflijan  el  espíritu  y  corten  los  vuelos  del  entusiasmo; 
cuando  la  desesperación  trunque  las  ansias  generosas  con  que  nos  lan- 
zamos en  busca  del  mañana  y  nuble  el  horizonte  de  nuestros  anhelos, 
convertido  en  el  ser  real,  en  la  madre  de  nuestros  hijos,  será  el  ángel 
bueno  que  guíe  los  pasos  que  demos  entonces,  y  purifique  el  senti- 
miento, y  riegue  el  corazón  con  la  frase  del  consuelo,  y  alumbre  el 
espíritu  con  la  luz  de  la  esperanza,  y  nos  dé  nuevas  alas  para  remon- 
tarnos con  fe  á  la  realización  de  nuestros  sueños.  . .  . 

Y  si  ella  como  madre,  como  hermana,  como  esposa,  como  hija  es 
la  compañera  inseparable  de  todas  las  horas  de  nuestra  existencia 
y  la  poseedora  de  nuestra  felicidad,  nos  importa  y  mucho  que  sea  lo 
más  bello,  lo  más  bueno,  lo  más  grande,  lo  más  perfecto  que  en  lo 
humano  quepa;  y  que  cuanto  en  ella  ha  de  influir  sea  lo  necesario, 
lo  mejor,  lo  más  apropiado  para  darle  esa  belleza,  bondad,  grandeza 
y  perfección. 

Resalta,  pues,  la  importancia  del  estudio  de  nuestra  legislación 
para  observar  qué  condiciones  tiene  para  contribuir  á  ese  fin  y  si 
otorga  á  la  mujer  los  derechos  que  le  corresponden  para  llegar  á  aque- 
lla altura. 

Trascendental,  por  último,  porque  la  acción  benéfica  ó  pernicio- 
sa que  ejercen  las  leyes  en  la  mujer,  no  sólo  afecta  á  ésta,  no  sólo 
importa  á  nuestra  conveniencia,  sino  que  influye  directamente  en 
todos  y  cada  uno  de  los  individuos  y  va  á  reflejarse  al  corazón  de  la 
sociedad.  En  el  hijo,  desde  su  concepción  influyen  las  condiciones 
de  vida  física  y  moral  de  la  madre:  los  trabajos  y  privaciones  á  que 
está  sujeta,  las  enfermedades  que  la  aquejan,  las  amarguras  é  inquie- 
tudes y  las  impresiones  todas  que  ella  sufre,  afectan  también  al  nuevo 
ser  que  lleva  en  sus  entrañas.  Nace  éste,  y  se  verá  rodeado  de  aten- 
ciones y  cuidados  mil,  ó  se  encontrará  en  el  abandono  y  la  miseria, 
en  uña  inclusa  ó  en  un  hospicio  de  caridad.  Crece,  y  se  le  propor- 
cionarán en  el  hogar  los  medios  necesarios  })ara  su  desarrollo,  ó  éstos 
le  faltarán  á  la  madre,  y  la  constitución  del  hijo  se  formará  débil  y 
enfermiza  si  no  viene  la  muerte  á  despenar  á  dos  infelices.  Se  le  in- 
culcarán sentimientos  puros,  honrados,  santos,  ó  se  pervertirá  su  co- 
razón, sin  que  la  madre  pueda  evitarlo,  ó  contribuyendo  ésta  con  sus 
ejemplos.  Llega  á  la  juventud,  y  sentirá  los  efectos  de  la  educación 
recibida  en  el  regazo  materno,  efectos  que  experimentará,  no  sólo  en 
sí,  sino  también  en  las  compañeras  de  su  niñez,  que  entran  á  la  vida 
amenazadas  por  peligros  cuyas  consecuencias  les  serán  funestas  si  no 
existe  en  su  alma  un  fondo  de  sólida  virtud.  Ama,  y  va  á  recoger  del 
objeto  de  su  amor  los  resultados  de  una  buena  ó  extraviada  asisten- 


{ 1 )     Catalina,  "  La  Mujer." 
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cia.  Y  en  la  mejor  parte  de  su  vida,  ó  durante  el  resto  de  ella,  une 
su  suerte  á  una  mujer  que  puede  hacerlo  feliz  si  á  sus  aspiraciones 
corresponde,  ó  envenenar  su  existencia,  en  caso  contrarío.  Es  jefe 
de  familia  y  el  porvenir  de  sus  hijos  dependerá  de  las  condiciones  de 
la  compañera  de  sus  días.  Todo  eso,  si  seguimos  el  camino  natural 
y  legítimo  del  hombre,  que,  si  es  torcido,  las  consecuencias  de  las  re- 
laciones con  la  mujer  ó  mujeres  que  á  su  paso  encuentre,  tienen  que 
ser  más  decisivas  y  fatales. 

Si  del  individuo  pasamos  á  la  sociedad,  no  tenemos  más  que 
observar  que  la  unidad  social  es  la  familia;  que  en  la  familia,  compo- 
nente esencial  es  la  mujer;  que  cuanto  afecta  á  la  familia,  afecta  á  la 
sociedad;  y  cuanto  con  la  mujer  toca,  toca  con  la  familia.  Todas  las 
escalas  sociales  y  todos  los  puestos  que  en  ellas  ocupa  el  hombre,  go- 
bierno, profesiones,  industrias  y  servicios,  necesitan  aptitudes  espe- 
ciales, pero  basadas  en  la  educación  y  honradez  de  los  llamados  á 
desempeñarlas.  La  sociedad  recogerá  los  frutos  buenos  ó  malos  de 
aquellas  cualidades  especiales;  pero  de  más  trascendencia,  benéfica  ó 
desastrosa,  le  serán,  en  todos  los  casos,  los  que  nazcan  de  la  integri- 
dad y  virtudes  de  los  ciudadanos;  y  esa  honradez,  esa  integridad  y 
esas  virtudes  serán,  sin  duda,  como  el  individuo  las  haya  recibido  de 
la  familia,  y  la  familia  los  dará,  principalmente,  como  los  tenga  la 
madre,  y  la  madre  los  inculcará,  en  parte,  según  sea  la  condición  en 
que  las  leyes  la  coloquen  para  tal  objeto. 

¡Ah!  y  si,  apartando  de  nuestra  consideración  la  familia,  fijamos 
la  vista  en  las  diversas  escalas  sociales  donde  se  encuentra  la  mujer 
aquí  falta  de  recursos,  allí  privada  de  educación,  allá  sin  trabajo  y 
más  lejos  sin  albergue,  recorriendo  el  mundo  en  brazos  de  la  mi- 
seria y  arrastrada  por  el  vicio,  sin  apoyo  ni  sostén,  sin  faro  que  la 
alumbre  ni  piloto  que  la  guíe,  desenfrenada  en  las  costumbres,  abyec- 
ta en  los  sentimientos  y  pobre  en  las  ideas;  si  nos  figuramos  los  fru- 
tos que  prometen  esas  semillas  para  las  generaciones  que  han  de  bro- 
tar de  aquella  naturaleza  enferma  y  carcomida,  frutos  que,  corrom- 
piéndose apenas  nacidos,  infestarán  el  ambiente  social  de  vapores 
mortíferos  generadores  de  enfermedades  morales  y  llagas  sin  cuento, — 
al  descubrir  la  parte  que  la  ley  tiene  en  esos  males,  ya  por  los  precep- 
tos inconvenientes  y  opresores  para  la  mujer,  ya  por  la  omisión  de 
medidas  benéficas  para  ella  misma,  sentiremos  mejor  la  trascenden- 
cia del  asunto. 

Parece  inútil  repetir  verdades  tan  vulgares  por  lo  sabidas;  pero, 
por  desgracia,  con  harta  frecuencia  han  sido  olvidadas  ó  se  ha  proce- 
dido y  si  se  procede  como  si  no  se  conocieran. 

* 

*        45- 

Afortunadamente,  pasaron  ya  los  tiempos  en  que  la  mujer  era 
esclava  del  hombre,  como  en  la  antigua  Grecia;  considerada  como 
cosa,   víctima  del  padre,  del  marido,   de  la  ley  y  de  las  costumbres. 
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como  en  Roma;  jugada,  como  en  China;  vendida  en  pública  subasta, 
como  en  Siria;  degollada  al  nacer,  como  en  Arabia;  ofrecida  al  foras- 
tero, como  en  el  Japón.  Afortunadamente,  ya  no  se  enseña  que  la 
mujer  procede  del  mal,  como  las  tinieblas,  y  que  toda  mujer  que  piensa, 
piensa  mal,  como  enseñaba  Publio  Siró;  ni  se  afirma  que  la  razón  y 
la  sabiduría  son  incompatibles  con  ella,  como  quería  Catón;  ni  se  dis- 
cute si  pertenece  al  género  humano,  si  tiene  alma  ó  si  la  tiene  con  las 
condiciones  del  alma  humana;  ni  la  ley  da  al  marido  el  derecho  de 
matarla  con  tal  que  se  muestre  arrepentido,  el  de  flagelarla  con  tal 
que  no  resulte  muerta,  ni  la  castiga  por  las  faltas  que  aquel  comete,  (i) 

Operada  la  redención  de  la  mujer  por  el  Cristianismo,  pudo  des- 
de entonces  llamarse  propiamente  la  compañera  del  hombre,  elevarse 
hasta  su  corazón,  dominar  en  él  por  el  amor  y  llenar  su  misión  sobre 
la  tierra. 

Rectificadas  las  ideas,  regeneradas  las  costumbres  y  obtenida  la 
reconstitución  de  la  familia,  las  leyes  devolvieron  á  la  mujer  sus  fue- 
ros y  la  rehabilitaron  en  sus  derechos  hasta  donde  fué  posible.  Y  si 
bien  la  férrea  cadena  de  sufrimientos  no  permaneció  rota  después  de 
la  redención  cristiana;  porque  el  hombre  volvió  á  unir  sus  eslabones, 
y,  como  lo  dice  un  gran  historiador,  (2)  "aun  después  del  Cristia- 
nismo subsistió  la  esclavitud  doméstica  y  las  mujeres,  aunque  eleva- 
das á  su  dignidad  natural,  habían  cambiado  poco  de  condición;"  si 
bien  "á  la  mujer  robada,  de  los  tiempos  salvajes,  siguió  la  mujer 
esclava  de  la  época  celtíbera,  y  á  la  mujer  vendida  de  Grecia  y  Roma, 
la  errante  del  pueblo  germano;"  (3)  si  bien  las  leyes. continuaron  regis- 
trando monstruosos  preceptos,  é  infames  derechos  le  fueron  otorga- 
dos al  hombre, — la  obra  estaba  ya  realizada,  los  errores  combatidos  y 
las  bases  fundamentales  de  la  sociedad  sentadas  en  su  verdadero 
lugar.  Lo  demás  debía  ser  obra  del  tiempo,  y  á  medida  que  las 
costumbres  se  fueron  mejorando,  fueron  también  desapareciendo  los 
signos  de  barbarie  que  presentaban,  no  sin  que  fuera  necesario  el 
transcurso   de   algunos  siglos.      Me   refiero  á  las  naciones  orientales. 

Nuestra  legislación,  al  emitirse,  debió  participar  también  de  tales 
progresos  y  aprovechar,  sin  grandes  esfuerzos,  los  frutos  elaborados 
tan  paulatinamente. 

Sin  embargo,  aun  hoy  las  legislaciones  conservan  restos  de  las 
leyes  que  les  dieron  origen  y  ¡quién  lo  creyera!  no  están  libres  de 
resabios  concebibles  sólo  cuando  no  se  tenía  noción  exacta  de  la 
misión  de  la  mujer,  y  presentan  aberraciones  fatales  que  causa  asom- 
bro el  contemplarlas  vigentes  al  finalizar  el  siglo  XIX. 

La  legislación  de  Guatemala  ostenta  también  entre  sus  páginas 
semejantes  aberraciones,  que  producirían  á  diario  mayores  males  que 
los  que  producen,  si  las  costumbres  no  estuvieran,  en  algunas  mate- 
rias, tan  lejos  de  la  ley. 

( 1 )  En  las  Partidas  se  castig-a  á  la  mujer  del  traidor  con  la  pena  de  extrañamiento. 

(2)  César  Cantú,  "Historia  Universal." 

(3)  Rodríg-uez  Solís,  "  La  Mujer  Española  y  Americana." 

( 
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Entremos  á  estudiarla  rápidamente,  no  sin  advertir  que,  dada  la 
complejidad  y  trascendencia  á  que  antes  me  referí,  de  las  cuestiones 
que  comprende,  los  juicios  que  me  atreva  á  emitir  serán  muy  reser- 
vados, procurando,  en  cuanto  sea  posible,  vaciarlos  en  el  criterio  de 
alguna  autoridad. 

Suele  suceder  en  estos  casos  que  las  ideas  é  impresiones  que  nos 
formamos  en  las  aulas  acerca  de  los  problemas  jurídicos,  políticos  y 
sociales,  las  rectificamos  al  entrar  en  la  vida  práctica  cuando  podemos 
meditar  detenidamente  sus  alcances;  y  tratándose  de  algunos  proble- 
mas relativos  á  la  mujer,  acontece  que.  mientras  más  los  estudiamos, 
mayor  es  la  perplejidad  que  nos  producen,  pues  inclinado  nuestro 
juicio  en  un  sentido  ó  inspirado  en  un  escrito  de  nuestra  simpatía, 
pronto  encontramos  contrariadas  en  otro,  acaso  con  sólidos  argumen- 
tos, las  consecuencias  que  con  tanta  facilidad  se  nos  presentaban. 

Búsquese,  pues,  en  ese  estudio  el  buen  deseo  que  me  anima  y 
no  el  acierto  de  mis  deducciones. 


.>o.^iNx^o 


Ley  Constitutiva, 


Nuestra  lev  fandamental  no  registra  en  sus  páginas  un  solo  ar- 
tícnlo  que  se  retiera  especialmente  ála  mcjer.  ni  unasoía  declaratoria 
de  sos  derechos. 

El  título  primero  se  ocupa  de  la  nación  y  sus  habitantes,  habla 
de  los  guatemaltecos  naturales  y  naturalizados,  establece  las  condi- 
ciones de  edad  v  aptitud  para  adquirir  la  ciudadanía,  las  obligaciones 
de  los  jíuatemaítecos.  cómo  se  pierde  la  calidad  de  ciudadano  y  qué 
deberes  competen  á  los  extranjer<3s.  El  segnndo  trata  de  las  garan- 
tías mdiWduales.  las  declara,  enumera  y  sanciona  con  más  ó  menos 
restricciones,  y  establece  el  deber  de  las  autoridades  de  mantener  á 
kxs  habitantes  en  el  «í'Dce  de  sus  derechos.  Los  títulos  restantes,  del 
tercero  al  séptimo,  que  es  el  último,  constituyen  y  organizan  los 
poderes  públic»x.  desUndan  sus  deberes  y  atribuciones,  pre^-nenen  las 
cualidades  que  deben  tener  los  ciudadanos  para  ejercerlas,  hablan  del 
gobierno  de  1<:)S  departamentos,  de  las  municipalidades,  de  las  refor- 
mas de  la  Constitución  y. . . .  nada  más:  la  mujer  no  aparece. 

¿Será  que,  tratándose  de  las  bases  fundamentales  de  la  organi- 
zr^cióii  del  Estado,  no  debe  mentarse  á  la  mujer,  porque  tales  asun- 
tos sólo  al  hombre  interesan?  ¿Será  que  la  única  niisión  de  la  mujer 
está  en  la  fjmilia,  que  sus  derechos  son  esencialmente  ci^ñles,  y  que, 
en  consecueíicia.  no  deben  buscarse  en  la  ley  constitutiva  sino  en  la 
ley  civil?  ¿Será  que  las  palabras  habitantes,  i^uat¿malt¿cos,  ciuda- 
áanos,  etc..  comprenden  tambit-n  el  bello  sexo,  y  que,  por  consiguien- 
te, cuanto  la  Constitución  establece,  declara  y  sanciona  para  el  hcnn- 
bre,  debe  entenderse  también  declaradfn  establecido  y  sancionado 
para  la  mujer?  ¿O  será,  p^r  fin,  una  lamentable  omisión  del  legislador? 

Tales  Sí>n  ias  cuestiones  que  se  presentan  á  nuestra  considera- 
ción desde  d'js  puntos  de  vista:  primero,  la  mente  de  la  ley;  y  segun- 
do, la  jurisprudencia. 

En  cuanto  á  ia  mente  de  la  ley,  creo  que  la  cuestión  es  por  de- 
más sencilla  y  »a  interpretación,  entre  nosotros,  general  y  unánime. 
Del>j.  no  obstante,  explicar  mi  aserto. 

El  artículo  26  del  Código  Civil  dice:  **  Bajo  la  palabra  hombre 
se  comprende  la  mujer;  y  las  disposiciones  de  la  ley,  abrazan  ambos 
sexos,  siempre  que  ella  no  distinga  expresamente." 

Sí  con  en  ngor  mconsulto  hubiera  de  aplicarse  al  caso  presente 
el  artículo  transcrito,  la  deducción  sería  que,  según  nuestras  leyes^  ía 
vofXfei  poede  votar  y  ser  electa,  puede  ocupar  la  presidencia  de  la 
República,  la  legislatura,  el  ministerio,  la  magistratura  y  todos  los 
demás  cargos  púbhcos. 
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Deducción  ridicula  en  Guatemala,  donde  no  se  ha  introducido  ni 
ha  hecho  prosélitos  ^\  feminismo,   (i) 

Mas  la  deducción  no  podría  detenerse  allí,  pues  con  idéntica  base 
deberíamos  afirmar  que  la  mujer  está  obligada  legalmente  á  tomar  las 
armas  en  los  mismos  casos  que  el  hombre,  sentando  plaza  de  soldado 
cuando  no  lograra  exceptuarse,  y  pudiendo  llegar  á  ocupar  una  co- 
mandancia de  armas  y  á  obtener  el  grado  de  general  ó  coronel,  cosa 
que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  y  que  sería  risible  aun  para  los  más  aca- 
lorados fe7n  inistas. 

Pero  tampoco  puede  ser  que  nada  de  lo  que  en  la  Constitución 
se  ha  escrito  concierna  al  sexo  femenino,  porque  hay  derechos  inhe- 
rentes á  todas  las  edades,  sexos  y  condiciones,  como  son  los  com- 
prendidos en  el  título  segundo  de  la  ley  constitutiva:  cuantos  tocan 
con  la  persona,  la  honra  y  los  bienes;  derechos  de  que  no  se  puede 
privar  á  la  mujer,  ya  que  el  espíritu  de  la  legislación  no  es  tan  opre- 
sivo como  los  antiguos,  sino  que  tiende  á  reconocerle,  siquiera  sea  en 
parte,  su  elevado  carácter,  y  porque  también  hay  obligaciones  gene- 
rales de  las  que  nadie  puede  excluirse,  tales  como  la  obediencia  á  las 
leyes,  el  respeto  á  las  autoridades,  al  derecho  ajeno,  etc. 

Luego,  evidentemente,  debemos  deducir: 

Que  la  Constitución  no  se  ha  escrito  sólo  para  el  hombre,  sino 
también  para  la  mujer  en  todo  cuanto  no  repugne  á  la  condición  en 
que  las  leyes  y  las  costumbres  la  colocan. 

Que  no  ha  sido  la  mente  de  la  Carta  fundamental  otorgarle  la 
ciudadanía,  por  Ic^que,  cuanto  hace  referencia  al  ciudadano,  toca  sola- 
mente con  el  hombre. 

Que  no  se  hizo  expresa  distinción,  porque  no  se  pensó  en  que  la 
dificultad  pudiera  surgir,  influyendo  también  el  considerar  que  la 
esfera  de  la  mujer  se  circunscribe  á  la  vida  civil,  para  que  sólo  en 
esta  ley  se  hable  de  sus  derechos. 

Esas  ideas  se  confirman  observando  que  al  emitirse  nuestra  le}' 
constitutiva  en  1879,  las  de  todas  las  naciones  europeas  y  americanas 
guardaban  semejanza  absoluta  sobre  el  particular,  exceptuando  las 
de  aquellos  países  monárquicos  en  que  la  mujer  es  llamada  á  ocupar 
el  trono  á  falta  de  varón,  y  las  particulares  ( y  leyes  que  las  comple- 
tan )  de  los  Estados  de  la  unión  Americana;  que,  aun  hoy,  todas  las 
constituciones  vigentes,  menos  tres  que  yo  conozca,  permanecen  sin 
hacer  distinción  entre  los  derechos  que  atañen  á  ambos  sexos  y  los 
que  corresponden  exclusivamente  al  hombre;  y  que.  no  obstante  ser 
generalmente  aceptado  el  principio  de  que  las  disposiciones  de  la  le\' 
comprenden  al  hombre  y  á  la  mujer  cuando  no  distinguen  de  manera 
expresa,  y  á  pesar  de  que  algunas  constituciones  se  han  emitido  y 
reformado  cuando  ya  se  agitaba  la  cuestión  acerca  de  los  derechos 
políticos  femeninos,  la  interpretación  y  la  práctica  son  las  mismí^g  ep 
todas  partes,  mientras  no  se  establece  expresamente  lo  contrario.^ 

( 1 )    Neolog-ismo  usado  para  expresar  el  movimiento  de  la  opinión  moderna  en  favor 
de  la  extensión  ilimitada  y  declaración  leg-al  de  los  derechos  de  la  mujer. 
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La  única  ventaja  qne  le  eocnentro  á  esa  indeterminación  es  la 
de  qae,  por  otras  leyes  qoe  se  p«eden  emitir  sin  violar  la  Carta  fnn- 
damentai.  ya  que  ésta  no  con^na  prohibición  expresa,  se  lo^e  en- 
sanchar la  esfera  de  acoÓD  femenina,  mejorándose  asi  paulatinamen- 
te sn  estado,  sobre  todo  en  cnanto  aí  desempeño  de  ciertas  fimciones 
y  empleos  mny  profHos  del  sexo. 

Creo,  á  pesar  de  todo,  qne  es  lamentable  el  sileiKáo  de  las  cons- 
tituciones por  lo  que  á  la  mnjer  concierne,  y  que  sería  muy  conve- 
niente, aun  en  Guatemala,  una  reforma  en  este  sentido. 

Es  cierto  que,  generalmente,  poco  se  deja  notar,  en  apariencia 
siquiera,  la  falta  de  esa  reforma:  cierto  es  también  que  así  sucede 
entre  nosotros  porque  el  problema  no  se  ha  agitado  toda^-ía. 

Pero  la  uniformidad  del  criterio  puede  cambiar,  pueden  moverse 
las  ideas  contrarias,  y  entonces  surgir  las  dificultades,  prestándose  la 
indeterminación  de  ía  ley  á  diversas  interpretaciones  por  la  variedad 
de  juicios.  Unos  opinarían  en  el  senrido  que  he  dejado  expuesto;  otros 
pedirían  que  la  mujer  ocupara  k)s  cargos  públicos  que  no  son  de 
elección  popular;  quiénes  sostendrían  que  debe  elegir  y  ser  electa;  v 
no  faltaría  alguno  que,  fundado  en  la  Constitución  y  en  el  artículo  26 
del  C«xíi^o  Civil,  deseara  verla  montando  la  giarda  de  plaza. 

Y  más  valdría,  quizá,  que  así  sucediefa.  AI  menos  eso  demos- 
traría, que  damos  alguna  importancia  á  la  condición  de  la  mujer. 

P<>rque,  —  triste  es  decírio, — sí  no  hemos  palpado  aquellas  difi- 
cultades, acaso  no  sea  porque  el  asnnto  carezca  de  importancia,  no: 
h.  f^zóp.  estriba  en  ía  indiferencia  que  nos  domina  j^ae  nos  mantiene 
a  molimiento  que  toman  las  ideas  en  ios  países  que  van  á  la 

•-  :  ^  de  !¿  cultura- 

ba incüfereoda  se  ntostraia  sólo  en  este  pcmto,  por- 
q^,.  z.  ^-c.  .--  cs  despreoabfe,  tampoco  es  el  principai  Por  des- 
gracia se  muestra  en  la  teoría  y.  ío  qae  es  peor,  en  la  práctica,  en 

:  "-     -  :  --     r    - —  \  5  intereses  áe^  sexo  femenino,  con  sos 

erfeccíonamiento  moral,  intelectnal  y 

que,  á  mí  juicio,  la  Carta  fundamental  debe  expre- 
^  comprende  á  los  dos  sejos  y  lo  qoe  sólo  para 

lamente,  he  dicho,  k>  haces  así,  j  son:  la 

--  ,  rro  de  1S84;  la  de  la  Repitt>Íica  de  Colom- 

ie  4,  de  agos:  ^^;  y  la  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezoe- 

*-=..    '^c    12  de  T'2"-  ' 

La  pnm-  js  ^j  36:    "'^Soo  rinda  da  nos  los 

eooatorianjs  :  ir  y  esañÁr  y  hajan  cam^Mo 

¥cÍDtián  años,  ó-  ^asados."    '"S^  los  ecnatiK 

tadania  pnedeo  ser  foncío- 

inos  los  csolombíanos 
roíesíóo,  arte  ú  oficio. 
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ó  tengan  ocupación  lícita  ú  otro  medio  legítimo  y  conocido  de  subsis- 
tencia." (Artículo  15.)  "La  calidad  de  ciudadano  en  ejercicio  es 
condición  previa  indispensable  para  ejercer  funciones  electorales  y 
poder  desempeñar  empleos  públicos  que  lleven  anexa  autoridad  ó 
jurisdicción."  (Artículo  18.) 

La  tercera  (artículo  6?)  dice:  "Son  elegibles  los  venezolanos 
varones  y  mayores  de  veintiún  años,  con  sólo  las  excepciones  expre- 
sadas en  esta  Constitución." 

Los  conceptos  quedan  completamente  claros  con  la  palabra 
varones  que  insertan  los  artículos  transcritos,  y  deslindados  los  dere- 
chos, principalmente  en  los  dos  de  la  Constitución  colombiana. 

No  puedo  comprender  cómo  las  emitidas  después  ó  reformadas 
con  fecha  posterior  á  éstas,  no  han  redactado,  cuando  menos,  sus 
artículos  correlativos  en  idéntico  sentido,  que.  no  por  tratarse  de  una 
palabra,  el  resultado  es  insignificante. 

De  fecha  posterior  son,  entre  otras,  las  de  El  Salvador,  Hondu- 
ras y  Nicaragua,  las  reformas  de  la^  de  Costa  Rica  y  muy  recientes 
las  últimas  hechas  á  la  nuestra,  para  las  cuales  fué  necesario  buscar 
materia  con  empeño^  ya  que  sólo  sir\  ieron  de  pretexto  para  objeto 
muy  distinto  que  no  me  toca  juzgar. 

Por  otra  parte,  muy  sabido  es  que  los  derechos  del  hombre  no 
deben  su  existencia  al  hecho  de  que  las  constituciones  los  otorguen, 
sino  que  son  anteriores  y  superiores  á  la  ley. 

El  desconocimiento  y  la  \-iolación  continua  de  esos  derechos,  hi- 
cieron necesariíFsu  promulgación  solemne  en  los  códigos  funda- 
mentales. 

Si  los  derechos  del  hombre  se  han  desconocido  y  violado,  los  que 
son  propios  de  la  mujer  han  sido  escarnecidos  \-  pisoteados. 

¿  Por  qué,  pues,  no  ha  de  hacerse  una  declaratoria  semejante  en 
su  favor? 

¿  Por  qué  se  niega  á  la  mujer  un  lugar  de  honor  en  las  consti- 
tuciones? 

Porque  las  han  hecho  los  hombres:  no  hay  otra  razón. 

Para  reparar  las  antiguas  violaciones,  — cuando  las  leyes  tomaron 
un  carácter  más  humanitario  y  acorde  con  la  Filosofía  del  Derecho.  — 
se  hizo  la  proclamación  de  las  garantías.  Hoy  que  han  tomado  ese 
mismo  carácter  respecto  á  la  mujer  y  reconocen  su  alta  dignidad,  la 
reparación  debería  principiar  también  por  la  Carta  fundamental  para 
que  por  ella  se  pudiera  conocer  el  puesto  que  la  legislación  da  al  sexo 
femenino. 

Para  condenar  la  esclavitud,  para  excecrar  la  pena  de  azotes  y 
las  infamantes,  las  constituciones  de  los  pueblos  más  ilustrados  con- 
tienen artículos  en  estos  ó  parecidos  términos:  "No  hay  ni  puede  ha- 
ber esclavos  en  la  nación ;"  ' '  El  esclavo  que  pise  su  territorio  (^ueda 
ipso  fado  \úix&\^  "  La  pena  de  azotes  queda  abolida; '  etc.  Sólo  en 
favor  de  la  mujer  no  se  dice  una  palabra.  . 
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Se  la  oprimió  hasta  lo  imponderable  durante  largos  siglos,  en  la 
ley  y  en  las  costumbres,  y  no  se  la  eleva  en  la  ley  fundamental. 

Se  ha  creído  de  trascendencia,  para  los  intereses  individuales  y 
sociales,  hacer  aquellas  declaratorias  claras  y  rotundas,  y  aun  otras 
relativas.  ...  á  los  caminos,  v.  gr. ;  y  los  intereses  de  la  mujer,  —  que 
son  los  nuestros,  —  se  han  visto  como  cosa  baladí  ó  muy  secundaria 
para  ocuparse  de  ellos. 

Se  dirá  que  queda  comprendida  en  la  promulgación  hecha  en 
términos  generales;  y  yo  respondo  que,  así  como  cuando  se  trató  de 
oprimirla,  las  leyes  fueron  muy  explícitas,  así  muy  explícitas  deben 
ser  cuando  se  trata  de  exaltarla.  En  contra  de  los  privilegios,  se  ha 
consignado  esta  hermosa  sentencia:  "Todos  son  iguales  ante  la 
ley."  Y  la  ley  viene  después  marcando  diferencias  de  derechos  entre 
el  hombre  y  la  mujer,  debidas  unas,  arbitrarias  y  atentatorias  otras: 
luego  no  bastan  los  términos  generales  y  son  necesarias  las  distincio- 
nes, si  las  garantías  individuales  se  estatuyen  para  que  sirvan  de  am- 
paro á  los  dos  sexos. 

Creo,  en  consecuencia,  que  también  convendría  una  reforma  en 
la  Constitución  de  acuerdo  con  estos  principios. 

Ahora  bien:  ¿corresponden  á  la  mujer  los  derechos  políticos? 
¿Debe  permitírsele  su  ejercicio? 

Los  partidarios  del  feminismo  han  agitado,  en  la  última  época 
y  en  casi  todos  los  países  cultos,  las  cuestiones  relativas  al  derecho 
de  la  mujer,  con  más  ó  menos  exageración  en  los  principios  que  pro- 
claman, en  las  consecuencias  que  deducen  y  en  los  resultados  que 
apetecen.  * 

Se  han  tratado,  al  mismo  tiempo,  el  problema  de  la  educación 
femenina  y  el  económico,  la  cuestión  civil  y  la  política.  Aquí  intere- 
sa solamente  lo  que  á  la  última  se  refiere. 

Puede  decirse  que  el  movimiento  se  inició  en  Inglaterra,  por  el 
año  1865,  siendo  después  su  más  autorizado  representante  y  el  que 
le  dio  el  impulso  John  Stuart  Mili,  con  la  publicación,  en  1869,  de 
su  obra  "La  Emancipación  de  la  Mujer,"  que,  como  observa  un 
autor  (1)  viene  á  constituir  el  prólogo  de  los  grandes  debates  sobre 
esta  cuestión,  y  á  la  cual  siguieron  muchísimas  publicaciones  que  ya 
forman  una  rama  especial  de  la  literatura. 

Dumas  hijo  y  Girardin,  por  la  misma  época,  en  Francia,  publi- 
cando respectivamente  "Las  mujeres  que  matan  y  las  mujeres  que 
votan  "  y  "La  mujer  igual  al  hombre;"  Lorenzo  Stein  y,  más  tarde, 
el  socialista  Bebel,  en  Alemania;  Natán  Meyer,  en  Estados  Unidos; 
Secretan,  filósofo  del  cantón  de  Vaud,  en  Suiza;  Teodoro  Staton,  en 
Inglaterra;  Ostrogorski  y  muchos  otros,  forman  la  fila  de  los  más 
ardientes  y  exagerados  propagadores  de  la  igualdad  de  derechos  entre 
el  hombre  y  la  mujer.  Otros,  como  Bridel,  han  seguido,  en  parte, 
á  los  anteriores,    defendiendo  ideales .  semejantes,    pero  no  llevando 


(1 )  Bridel,  "  Los  Derechos  de  la  Mujer  y  el  Matrimonio. 
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SUS  consecuencias  á  extremos  tan  disolventes.  Algunos  más,  en  fin, 
como  Francisco  de  Asís  Pacheco  y  Eusebio  Roldan  y  López,  en  Es- 
paña, se  han  levantado  representando  la  opinión  contraria  y  poniendo 
en  su  estandarte  la  defensa  de  la  familia  y  del  hogar,  ya  negando  en 
absoluto  los  derechos  políticos  al  otro  sexo,  ya  aceptándolos  como 
hecho  necesario  y  conveniente,  pero  que  debe  ir  introduciéndose  de 
manera  paulatina,  con  las  debidas  restricciones  y  después  de  una  serie 
de  reformas  más  importantes,  fáciles  y  perentorias. 

Del  terreno  científico  se  ha  pasado  á  la  práctica  con  la  fundación 
de  asociaciones,  con  proyectos  rechazados  en  los  Parlamentos,  prime- 
ro, y  con  leyes  efectivas  después. 

El  Congreso  Socialista  Internacional  de  Bruselas,  celebrado  en 
agosto  de  1891,  invitó  al  partido  socialista  de  todos  los  países  á  afir- 
mar con  energía  en  sus  programas  la  completa  igualdad  para  ambos 
sexos,  y  á  pedir,  entre  otras  cosas,  que  se  otorguen  á  la  mujer  los 
mismos  derechos  políticos  que  al  hombre;  y  el  partido  socialista  ale- 
mán, en  el  Congreso  de  Erfurt,  reunido  en  octubre  del  mismo  año, 
puso  como  lema  en  su  programa  "el  sufragio  universal  sin  distinción 
de  sexos"  y  "la  abolición  de  todas  las  disposiciones  legales  que 
colocan  á  la  mujer  en  condición  inferior  al  hombre  desde  el  punto  de 
vista  del  derecho  público  y  del  privado." 

En  1867  Stuart  Mili  presentó  al  Parlamento  inglés  la  primera 
moción  para  que  se  concediera  á  la  mujer  el  voto  en  la  elección  de 
sus  miembros,  micción  que  no  tuvo  éxito  y  que  después  fué  repetida 
en  varias  ocasiones  por  otras  personas  de  aquel  alto  Cuerpo,  siendo 
rechazada  cada  vez,  si  bien  la  última,  en  1892,  con  una  muy  pequeña 
mayoría.  Ya  en  1869  se  había  concedido  á  la  mujer  propietaria  el 
derecho  electoral  para  los  concejos  municipales  y  de  distrito,  lo  mismo 
que  en  Escocia  en  1881  y  1882,  derecho  de  que  también  goza  en 
algunas  partes  de  Alemania.  En  1870  se  le  otorgó,  también  en  In- 
glaterra, la  facultad  de  elegir  y  ser  electa  para  las  juntas  de  Instruc- 
ción Pública,  y,  más  tarde,  para  las  juntas  de  administración  de 
pobres;  en  1888,  la  de  tomar  parte  en  la  elección  para  los  cuerpos 
legislativos  de  los  Condados  de  Inglaterra  y  Escocia;  y,  por  la  ley 
administrativa  de  distritos  y  parroquias,  de  1894,  el  sufragio  activo  y 
pasivo  para  todos  los  cargos  de  la  administración  de  los  mismos  dis- 
tritos y  parroquias. 

En  Suecia,  Islandia,  Finlandia,  en  algunas  colonias  inglesas  y  en 
varios  de  los  Estados  de  la  Unión  Americana  goza  también  del  voto 
para  los  cargos  de  la  administración  local,  lo  mismo  que  en  Rusia  y 
en  algunas  partes  de  Alemania,  aunque  por  medio  de  representantes. 

La  mujer  obrera  tuvo  en  Alemania,  hasta  1890,  en  que  se  le 
quitó,  el  derecho  electoral  para  la  organización  de  los  Tribuna- 
les de  Comercio  é  Industria;  y  en  Francia  lo  tiene,  desde  j 892,  para 
la  de  los  Tribunales  de  arbitros  que  se  forman  con  el  objeto  de  diri- 
mir las  cuestiones  entre  operarios  y  propietarios. 


En  2  2  Estados  de  la  Unión  Americana  puede  la  mujer  elegir  y 
ser  electa  para  la  administración  de  Instrucción  Pública.  Toma  parte 
en  la  elecci(')n  de  los  Cuerpos  legislativos  en  Ütah  desde-  1869,  en 
Colorado.  Arizona  v  Minesota  desde  1893;  y  en  California  tiene  acceso 
á  todos  los  puestos  públicos  que  no  excluye  expresamente  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

En  Chile,  por  último,  le  fueron  concedidos  los  derechos  políti- 
cos en  1876. 

He  hecho  las  anteriores  referencias  para  que  se  pueda  juzgar  del 
estado  actual  de  la  cuestión. 

Se  ve,  pues,  por  ellas,  que  autoridades  respetables  por  su  ilus- 
tración y  talento  han  defendido  el  pro  y  el  contra,  y  que  en  la  prác- 
tica ha  avanzado  algún  terreno  la  opinión  favorable,  aunque  muy 
paulatinamente  y  en  los  países  donde  la  cultura  y  el  progreso  han 
permitido  llegar  á  ese  estado  de  cosas,  y  donde  se  atienden  como  es 
debido  los  demás  problemas  en  que  está  interesada  la  suerte  de  la 
mujer,  su  educación  intelectual  y  moral  }'  su  relativa  independencia 
por  el  trabajo. 

Someramente  voy  á  referirme  ahora  á  los  argumentos  que  por 
una  y  otra  parte  se  han  aducido. 

Se  ha  dicho,  como  síntesis  de  todas  las  disquisiciones  (hago  caso 
omiso  de  los  argumentos  fundados  en  doctrinas  disolventes  de  la 
sociedad  y  de  la  familia),  que  no  existe  razón  alguna  para  negar  á  la 
mujer  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  tal  como  lo  tiene  el  hom- 
bre: que,  por  consiguiente,  es  de  estricta  justicia  el  concedérselo;  y 
que  la  situación  actual  daña  á  la  sociedad  y  mantiAe  á  la  mujer  en 
la  esclavitud.  ( ^ ) 

Y  se  ha  sostenido  por  el  lado  contrario,  que  carece  de  la  capacidad, 
del  discernimiento  y  de  la  prudencia  necesarios  para  el  ejercicio  de 
los  derechos  políticos; — cjue  su  falta  de  independencia,  —  pues,  hija  ó 
esposa,  siempre  está  bajo  la  intiuencia  del  padre  ó  del  marido,  —  haría 
que  su  voto  fuera  el  de  éste  ó  el  de  ac}uél,  resultando  así  cjue,  mien- 
tras algunos  hombres  votarían  una  vez,  otros  muchos  lo  harían  dos, 
tres  y  más,  ó,  de  lo  contrario,  la  familia  se  convertiría  en  un  campo 
de  luchas  políticas,  llegando  á  ser  la  discordia  el  fruto  de  la  diferen- 
cia de  opiniones; — que  las  facultades  dominantes  en  la  mujer  no  son 
las  más  propias  para  los  negocios  públicos;  y  que  el  carácter  de  su 
naturaleza  y  la  misión  á  que  está  llamada,  son  contrarios  á  aquellas 
funciones. 

Ante  todo,  debo  quitar  de  en  medio  lo  tjue  se  refiere  á  la  falta 
de  capacidad  femenina  para  ejercer  los  derechos  políticos,  porque, 
tratada  extensamente  la  cuestión  por  eminentes  autoridades,  se  ha 
probado  hasta  la  evidencia  que  esa  capacidad  absoluta  no  existe  ó 
que,  al  menos,  no  puede  ser  la  regla  general;  y  porque  nadie  invoca 
ya  este  argumento  para  negar  á  la  mujer  aquellos  derechos. 

(1)    Con  esta  palabra  califica  Stuart  Mili  la  situación  que  guarda  actualmente  la 
mujer  en  el  matrimonio. 
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Lo  que  he  de  reconocer  inmediatamente  es  un  hecho  explicado 
por  un  autor  en  estos  términos:  "Pero  lo  cierto  es. — dice, — que  las 
mujeres  votan  ya.  Lo  hacen  indirectamente,  es  verdad;  pero  de  una 
manera  bfen  positiva  y  eficaz.  ¿Qué  somos  todos  sino  lo  que  nues- 
tras madres  quisieron  que  fuésemos?  ¿Qué  sentimiento,  qué  afecto, 
qué  opinión  hay  en  nosotros  que  no  nazca,  que  no  tenga  su  raíz  pri-. 
mitiva  en  la  educación  maternal?  Votamos,  pues,  en  determinado 
sentido,  por  lo  que  de  nuestra  madre  aprendimos:  ved  aquí  á  la  mu- 
jer votando  desde  lejos,  quizás  después  de  muerta.  ¿Queréis  verla 
votar  más  de  cerca,  al  presente  y  en  el  momento  actual? 

"Pues  observad  lo  que  sucede  en  el  seno  de  cada  familia,  cuan- 
do se  debate  una  gran  cuestión,  en  la  asamblea  de  cualquier  país, 
sobre  todo  las  que  atañen  á  la  fe  ó  á  la  educación. 

"La  misma  madre,  refrescando  las  ideas  que  en  la  mente  del 
hijo,  hoy  hombre,  inspirara  cuando  niño;  la  esposa,  empleando  el 
ascendiente  que  sus  virtudes  y  sus  gracias  la  dan  sobre  su  marido;  la 
hija,  interesando  la  ternura  paternal;  la  hermana,  poniendo  á  prueba 
el  cariño  del  hermano;  todas  trabajan  por  inclinar  á  los  hombres  en 
favor  de  determinada  causa:  causa  que  siempre  es  la  mejor,  lamas 
pura,  la  más  justa,  la  más  elevada  y  digna,  la  que  tiene  de  su  parte 
la  razón  y  el  buen  sentido."  (^^ 

Cierta,  muy  cierta  es  esa  influencia  de  la  mujer  en  los  negocios 
públicos. 

Mas  no  basta  eso,  —  se  ha  dicho; — es  necesario,  además,  que  la 
acción  femenina  sea  directa  para  que  sea  todo  lo  eficaz  y  fecunda  en 
resultados  que  debe  ser,  pues  hasta  hoy,  evitando  esa  acción  directa, 
se  ha  evitado  que  la  sociedad  aproveche  tales  resultados,  esclavizan- 
do á  la  mujer. 

A  lo  que  se  replica  que,  no  sólo  no  se  necesita  de  las  reformas 
políticas  para  que  se  deje  sentir  toda  la  benéfica  influencia  femenina,' 
sino  que  esa  influencia  depende  precisamente  del  actual  estado  de 
cosas,  déla  situación  existente;  que  esta  situación,  lejos  de  ser  un 
obstáculo,  es  su  causa;  y  que,  en  vez  de  ejercerse  aquella  influencia, 
rotos  los  límites  en  que  funciona,  no  se  ejercería,  ó,  si  se  ejerciera, 
los  resultados  no  serían  tan  benéficos. 

Que  esa  esclavitud  de  que  se  dice  ser  víctima  la.  mujer  sin  los 
derechos  políticos  absolutos,  sería  el  resultado  de  concedérselos;  que 
esa  sería  precisamente  la  manera  de  sacudir  el  suave  yugo  de  la  con- 
sideración á  la  debilidad,  del  amor,  de  la  galantería  y  de  tantas  otras 
manifestaciones  del  imperio  que  sobre  nosotros  ejerce  la  mujer;  que 
su  asilo  sagrado,  su  reino,  su  atrincheramiento  inexpugnable  es  el 
hogar  doméstico,  donde  es  invencible  desempeñando  el  papel  de  com- 
pañera de  nuestra  suerte  y  de  madre  de  los  hijos  que  adoramos;  que 
sacarla  de  aquel  santuario  ha  sido  imposible,  porque  la  triple  barrera 
de  la  religión,  la  naturaleza  y  las  leyes  lo   impedían;   pero   que,  una 


( 1 )     Roldan  y  I^ópez,   "  Las  mujeres  ya  votan  y  son  superiores  al  hombre. 
i 
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vez  salida  del  hogar,  ejerza  cargos  públicos,  sea  electora  y  elegible  y 
se  iguale  al  hombre,  no  subirá,  sino  que  descenderá  del  pedestal  en 
(|ue  está  colocada  para — entonces  sí,  —  ser  verdadera  esclava. 

Que  las  mujeres  verdaderamente  buenas  no  querrían  los  dere- 
chos políticos  y  las  funciones  públicas,  porque  las  sacarían  del  santua- 
rio del  hogar,  las  entorpecerían  en  el  cuidado  de  la  famiüa  y  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  ofenderían  su  modestia  contraria  al 
bullicio  de  las  luchas  políticas;  pero  que,  por  otra  parte,  les  halaga- 
ría el  tener  influencia  directa  en  la  elección  de  los  representantes  del 
pueblo,  para  que  éstos  no  fueran  nunca  de  los  que  anteponen  los  in- 
tereses materiales  á  los  morales  y  posponen  la  educación  religiosa  de 
sus  hijos  á  la  enseñanza  meramente  civil;  y  que  verían  con  un  encan- 
to irresistible  la  risueña  perspectiva  de  tomar  parte  en  la  formación 
de  las  leves,  para  que  éstas  nunca  fueran  ateas  ni  materialistas,  co- 
rruptoras y  disolventes,  ni  realizaran  muchas  otras  cosas  dictadas  por 
la  soberbia  y  la  presunción  de  los  hombres. 

Las  últimas  consideraciones,  si  en  alguna  deducción  un  tanto  exa- 
geradas, no  carecen  de  sólido  fundamento,  encierran  un  fondo  de 
verdad  innegable  y  son,  en  mi  entender,  muy  dignas  de  tomarse  en 
cuenta.  Los  que  así  disciernen  concluyen,  sin  embargo,  aceptando 
cjue  no  es  posible  negar  el  voto  á  la  mujer,  en  determinadas  circuns- 
tancias y  con  las  debidas  restricciones. 

Parece  haber  contradicción  entre  las  premisas  y  la  consecuencia; 
pero,  en  realidad,  no  existe.  Cierto  es  que  en  algunos  casos  no  hay 
ninguna  razón  para  que  se  prive  á  la  mujer  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos;  cierto  también  que  esa  razón  puede  ser  su  falta  de  in- 
dependencia y  la  oposición  entre  el  ejercicio  de  las  funciones  públicas 
y  su  misión  peculiar.  Todo  consiste  en  hacer  las  necesarias  distin- 
ciones. En  unas  circunstancias  carecerá  de  independencia;  en  otras 
el  cumplimiento  de  los  deberes  propios  de  su  sexo  será  un  obstáculo 
para  que  se  ocupe  en  los  asuntos  políticos;  en  otras,  éstos  pugnarán 
abiertamente  con  su  naturaleza;  y  en  otras  situaciones,  todavía,  no 
habrá  razón  para  negárselos.  Distinguiendo  los  diferentes  casos; 
atendiendo  á  las  circunstancias  especiales  de  época  y  de  lugar  y,  so- 
bre todo,  á  las  condiciones  de  instrucción,  educación,  prestigio  y  ca- 
rácter del  sexo;  considerando  la  situación  (jue  cada  grupo  de  mujeres, 
digamos  así.  ocupa  en  la  escala  social;  y  limitándole  los  derechos  po- 
líticos, permitiéndoselos  ó  negándoselos  en  consecuencia  con  aquellas 
circunstancias,  lo  mismo  que  se  le  permiten,  limitan  ó  niegan  al  hom- 
bre ]ior  sus  condiciones  de  capacidad,  edad,  honradez,  etc.,  creo  que 
la  naturaleza,  la  justicia  y  el  bien  social  y  particular  de  la  mujer  que- 
darán en  el  lugar  (jue  les  corresponde. 

Así,  la  (jue  está  bajo  la  potestad  patria  no  votará,  ni  votará  la 
madre  ó  lo  hará  en  los  asuntos  que  interesen  directamente  al  bien  de 
la  familia;  la  mujer  propietaria  en  cuanto  atañe  á  sus  intereses,  la 
cjue  lleva  vida  independiente  y  se  dedica  á  la  enseñanza,  al  comercio, 
á  la  industria,  á  las  ciencias,  votanílí  en  cuanto  alcance  á  la  órbita  de 
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su  actividad;  y,  en  fin,  votarán  las  que  reúnan  las  condiciones  de 
aptitud  y  posición  social  que  se  prevengan,  y  no  lo  harán  las  que  en 
esos  casos- no  se  encuentren. 

Esto,  en  cuanto  se  desprende  de  la  fuerza  de  los  razonamientos, 
que,  por  lo  demás,  debo  confesar  que  no  me  agradaría  ver  á  las  mu-, 
jeres  tomando  parte  en  la  política,  pues,  como  ha  dicho  una  ilustre 
escritora  (y  su  opinión  es  de  gran  valor  porque  se  trata  de  una  repre- 
sentante del  sexo),  "hay  ahora  mucho,  creemos  que  habrá  siempre, 
bastante  de  militante  en  la  política;  hay  ahora  mucho,  creemos  que 
habrá  siempre  bastante  en  ella,  de  pasiones,  de  intereses,  de  intrigas, 
de  luchas  de  mil  género,  de  ruido  desacorde,  de  aceptar  medios  no 
siempre  honrados  é  instrumentos  y  auxiliares  no  siempre  puros,  para 
que  queramos  ver  á  la  mujer  en  ese  campo  de  confusión,  de  mentira 
y  muchas  veces  de  indignidad."  (^)  Y  aunque  se  dice  moralizadora 
para  las  elecciones  su  intervención  y  de  excelentes  consecuencias  don- 
de se  ha  practicado,  como  observa  la  misma  escritora,  la  prueba  no  tie- 
ne ni  extensión  ni  tiempo  para  constituir  experiencia  y  carece  de 
autoridad  decisiva.  Por  eso  no  quisiéramos  los  derechos  políticos, 
siquiera  para  las  mujeres  que  tienen  hogar  formado  y  mientras  no 
lleguen  al  grado  de  cultura  á  que  ya  alcanzan  en  los  países  donde  los 
ensayos  hechos  han  producido  favorables  efectos. 

De  lo  dicho  se  desprende,  desde  luego,  la  cuestión  de  las  fun- 
ciones y  cargos  que  la  mujer  debe  desempeñar,  cuestión  muy  impor- 
tante, pero  á  la  cual  sólo  me  es  dado  consagrar  dos  palabras. 

No  puede  ni  debe  ocupar  la  mujer  todos  los  puestos  públicos. 

Pero  ¡ah!  de  cuántos  medios  de  formarse  un  porvenir,  una  vida 
independiente  y  honrada,  de  ganarse  la  subsistencia  y  desarrollar  su 
actividad,  con  los  cuales  se  evitaría  la  perdición  de  muchas,  se  priva 
á  la  mujer  que  no  ha  sido  llamada  por  la  Providencia  para  el  hogar  y 
la  maternidad,  ó  que  no  ha  encontrado  la  posibilidad  de  reinar  en  el 
uno  y  alcanzar  la  otra,  ó  que  ha  sido  desgraciada  en  ambos,  no  per- 
rnitiéndole  que  aspire  y  llegue  á  muchos  puestos  muy  propios  para 
sus  facultades,  muy  convenientes  para  su  naturaleza,  su  debilidad  y 
su  ternura,  muy  oportunos  para  su  situación! 

Y  si  no  podemos  verla,  ni  nos  conviene,  ni  lo  queremos,  en  la 
milicia,  la  judicatura  y  la  policía,  sí  podremos  contemplarla  con  sa- 
tisfacción, y  la  ven  algunas  naciones,  en  las  aduanas,  las  oficinas  de 
contabilidad,  de  correos,  de  telégrafos,  registros,  etc.,  etc. ;  otras  en 
los  cargos  concejiles  ó  sus  dependencias,  y  otras  aún,  por  más  que  sea 
avanzar  demasiado,  en  los  altos  puestos  de  la  jerarquía  administrativa. 

Y  aquí  saltan  también  las  consecuencias  que  para  Guatemala 
debo  sacar. 

En  cuanto  al  sufragio,  necesitamos  comenzar  porque  el  hombre 
pueda,  sepa  y  quiera  ejercerlo,  que,  cuando  eso  se  obtenga,  tiempo 

( 1      Concepción  Arenal, —  "  La  Mujer  del  Porvenir." 


—  26  — 

quedará  para  discutir  si  es  ó  no  conveniente  y  posible  que  lo  ejerza  la 
mujer. 

Y  en  cuanto  á  los  cargos  públicos,  nos  urge  comenzar  por  ocu- 
parnos de  algo  muy  descuidado  entre  nosotros:  la  instrucción  y  edu- 
cación sólidas  para  el  hogar  y  la  familia  en  las  diversas  escalas  socia- 
les. En  seguida,  proporcionar  medios  de  existencia  independiente, 
honrída  y  laboriosa  á  tantas  desheredadas  de  la  fortuna  que  no  tie- 
nen otra  carrera  que  la  vida  despreocupada,  cuando  no  prostituida; 
abrirle  nuevos  caminos  en  los  negocios  privados;  dejarla  ocupar  cier- 
tos puestos  inferiores,  para  lo  cual  no  se  necesitan  grandes  reformas 
constitucionales,  y  otros  del  orden  civil;  y,  en  fin.  pensar  en  mil  asun- 
tos importantes  que  interesan  á  la  mujer  guatemalteca,  y  en  los  cua- 
les no  pensamos,  que  ya  pensaremos  después  en  si  debe  ocupar 
la  presidencia  de  la  República,  la  magistratura  ó  el  cargo  municipal. 

Lo  que  quiere  decir  que  nos  falta  una  muy  larga  senda  que  reco- 
rrer para  dar  al  sexo  femenino  el  prestigio  y  el  lugar  necesarios,  á  fin 
de  que  se  inicie  su  acción  directa  en  aquellos  negocios  públicos  que 
no  pugnen  con  su  peculiar  naturaleza,  sus  privativas  aptitudes  mora- 
les y  físicas,  el  especial  papel  que  debe  representar  en  la  sociedad  y 
los  medios  propios  con  que  coopere  al  bien  social. 


II 
Ley  Civil  y  iVIercantil. 


El  Código  Civil  comienza  dividiendo  las  personas  por  su  estado 
natural  en  varones  y  mujeres,  sienta  el  principio  de  que  en  la  palabra 
hombre  se  comprende  á  la  mujer  y  que  las  disposiciones  de  la  ley 
abrazan  ambos  sexos  cuando  ella  no  distingue  expresamente,  princi- 
pio que  aquí  sí  tiene  toda  su  aplicación  y  que  se  completa  con  el 
artículo  27  que  estatuye  que  "  los  varones  y  mujeres  gozan  de  los  de- 
rechos y  quedan  sujetos  á  las  obligaciones  que  el  Código  establece," 
y  con  el  artículo  50  que  declara  que  "los  derechos  civiles  son  inde- 
pendientes de  la  calidad  de  ciudadanos." 

Aquí  no  encontramos  ya  la  indeterminación  que  en  la  ley  polí- 
tica, y  por  estos  artículos  podemos  observar  que  la  ley  civil  trata  de 
reconocer  á  la  mujer  ios  derechos  y  obligaciones  propios  de  la  natu- 
raleza de  su  personalidad,  además  de  los  que  tiene  de  común  con  el 
hombre. 

Estudiaré  las  disposiciones  legales, — considerando  las  que  corres 
ponden  á  la  mujer  sin  distinción  de   estado,  las  que  se   refieren  á  la 
mujer  menor  de  edad,  las  que  atañen  á  la  soltera  mayor  de  edad,  á 
la  mujer  en  el  matrimonio  y  á  la  viuda. 


Registran  los  Códigos  Civil  y  Mercantil  algunas  prohibiciones 
que  hacen  á  la  mujer,  como  mujer,  é  independientemente  del  estado 
en  que  se  encuentra.  Voy  á  enumerarlas,  para  examinar  después 
en  qué  fundamentos  se  apoyan  esas  disposiciones  legales. 

El  ejercicio  de  la  tutela  es  prohibido  á  la  mujer,  con  excepción 
de  la  madre  y  demás  ascendientes.    (Inciso  3",  artículo  340  C.  C.) 

El  de  la  guarda  legal,  con  excepción  de  la  mujer  casada  respecto 
de  su  marido.    (Artículos  428  y  430  C.  C.) 

El  del  poder  para  asuntos  judiciales,  excepto  del  marido  y  pa- 
rientes dentro  del  cuarto  grado.    (Artículo  133  Prs.) 

Y  el  de  la  sindicatura,  aunque  sea  comerciante.  ( Inciso  2i*, 
artículo  250  Código  de  Comercio  y  280,  Decreto  273.) 

No  encuentro  fundamento  alguno  que  justifique  las  tres  primeras 
prohibiciones,  explicables  sólo  en  las  leyes  antiguas,  que  negaban  á 
la  mujer  capacidad  absoluta  para  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles; 
pero  sin  razón  de  ser  hoy  que  le  reconocen  esta  capacidad. 

La  que  se  refiere  al  desempeño  de  la  tutela  es  la  más  injusta  é 
inconveniente. 
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Es  la  tutela  un  caru;o  que  requiere,  por  todas  condiciones,  mora- 
lidad y  honradez  en  el  cuidado  del  menor,  integridad  y  acierto  en  el 
manejo  de  los  bienes;  y  no  creo  que  á  la  mujer,  por  regla  general, 
falten  esas  condiciones.  Que  habrá  mujeres  que  carezcan  de  ellas,  no 
se  puede  neojar,  así  como  hay  hombres  á  quienes  les  faltan.  Mas  de 
'allí  no  se  sigue  que  no  ha  va  mujeres  capaces  de  tenerlas;  y  como  en 
cada  caso  la  persona  extraña  que  entra  á  ejercer  el  cargo,  será  esco- 
gida por  los  padres  ó  por  el  Juez,  con  las  condiciones  que  la  ley  pre- 
viene, ó  llamada  por  la  misma  le}',  cuando  hay  parientes  inmediatos 
y  los. padres  no  lo  hicieron;  y  como  la  persona  y  bienes  del  menor 
están  suficientemente  garantizados  por  las  disposiciones  legales,  es 
un  lujo  de  prevención  mal  entendido  incluir  entre  los  motivos  de 
incapacidad  el  que  se  funda  en  el  sexo. 

Iguales  ó  parecidos  razonamientos  podemos  hacer  por  lo  que  se 
relaciona  con  la  parte  que  á  la  mujer  corresponde.  La  naturaleza 
del  cargo  no  se  opone  á  su  naturaleza,  y  si  en  algunos  casos  encuen- 
tra inconvenientes  que  la  perjudiquen  para  aceptarlo,  debe  atender- 
los la  ley  detallando  los  motivos  de  excusa. 

¿Porqué,  entonces,  privar  de  aquella  facultad  á  la  mujer? 
¿Por  qué  evitar  que  los  padres  puedan  contar,  para  después  de 
muertos,  con  los  servicios  de  mujeres  de  su  confianza,  preferibles  por 
sus  cualidades  personales,  por  circunstancias  de  familia  ó  de  amistad, 
á  cualquier  hombre?  ¿Por  qué  no  dejar  á  los  hijos  aprovecharse  de 
aquellos  servicios? 

"  Porque  alejadas  por  lo  común  las  nmjeres  de  los  negocios, 
poca  versación  tendrían  para  administrarlos."  Es  la  razón  que  se  ha 
dado  y  que  consigna  en  sus  Instituciones  el  doctor  Cruz  al  comentar 
nuestra  ley. 

Yo  no  la  encuentro  suficiente  para  justificarla,  ni  siquiera  para 
explicarla;  primero,  porque  el  manejo  de  los  negocios  es  la  segunda 
parte  del  cargo,  el  cuidado  de  la  persona  y  educación  del  menor,  la 
})rimera  y  más  importante,  y  las  cualidades  morales  del  tutor  las  más 
necesarias;  y  segundo,  por  lo  expresado  arriba  y  porque  si  la  ley  reco- 
noce á  la  mujer  capacidad  para  manejar  sus  propios  negocios,  sin 
atender  si  está  ó  no  versada  en  ellos,  es  inconsecuencia  que  no  se  le 
reconozca  para  el  manejo  de  los  del  menor,  cuando,  precisamente  por- 
que la  tiene,  la  escogen  los  padres. 

El  Código  español,  en  su  artículo  237,  inciso  7",  consigna  la  mis- 
ma prohibición  á  las  mujeres,  "salvo  el  caso  en  que  la  ley  las  llame 
expresamente;"  y  Falcón,  al  hacer  el  comentario,  se  expresa  así; 
"Esta  incapacidad,  injuriosa  para  la  mujer  española,  se  halla  en 
contradicción   con    muchos  de   nuestros  más   preciados   monumentos 

jurídicos No  trataron   con    más  rigor  á  la    mujer  las   leyes  de 

Partida,  influidas  por  las  doctrinas  romanas.  Que  en  las  leyes  4?  y  6?, 
título  16  de  la  partida  6*,  se  imposibilitara  á  la  mujer,  excepción  úni- 
camente de  la  abuela,  para  el  desempeño  de  la  tutela,  nada  de  extraño 
tiene,   sabiendo  que  el   Código  de  don  Alfonso  el  Sabio  es  un  tra- 
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sunto  de  la  legislación  romana,  en  la  que  ni  tenía  personalidad 
la  mujer,  ni  jamás  ejerció  autoridad  alguna  sobre  sus  hijos.  Lo 
extraño  es  que  se  mantenga  aquella  incapacidad  en  un  Código  forma- 
do*después  que  la  mujer  ha  sido  reintegrada  en  todos  sus  derechos 
de  hija,  de  esposa  y  de  madre. 

"¿Qué  motivo  puede  alegarse  para  alejar  á  la  mujer  de  las  ente- 
las? No  será  seguramente  ese  motivo  la  carencia  de  sentimientos 
benéficos,  porque  sabido  es  que  el  corazón  de  la  mujer  es  el  primer 
foco  de  amor  á  los  niños,  y  nadie  la  aventaja  en  sacrificios  de  abne- 
gación por  la  infancia.  Será  tal  vez  su  inexperiencia  en  los  negocios 
lo  que  motivó  la  desconfianza  del  legislador  en  fiarle  la  dirección  de 
los  menores;  mas  la  ley  no  ha  reparado  en  este  motivo  para  fiar  á  las 
mujeres  casadas,  á  las  madres  y  á  las  abuelas  la  guarda  de  sus  mari- 
dos incapacitados,  de  sus  hijos  y  de  sus  nietos,  confiando  en  que  su 
amor  á  esos  seres  desvalidos  sabrá  suplir  lo  que  falte  á  su  experien- 
cia. Esta  sola  consideración,  á  falta  de  otras,  debió  bastar  para  que 
la  mujer  no  fuese  excluida  de  la  guarda  de  los  huérfanos  y  de  los 
incapacitados. 

"Si  por  causa  de  la  inexperiencia,  muy  general  de  la  mujer 
española  en  los  negocios,  no  se  creía  prudente  encomendarla  la  admi- 
nistración de  los  bienes,  medios  había  de  ilustrar  aquella  inexperien- 
cia y  de  evitar  que  con  ella  se  causaran  perjuicios  de  importancia  á 
los  menores.  Uno  de  estos  medios  hubiera  sido  la  institución  de  un 
asesor  ó  consultor,  como  lo  hace  el  Código  francés  con  las  viudas, 
cuya  intervención  fuera  necesaria  en  todos  los  actos  y  contratos  que 
la  mujer  realizara  en  el  ejercicio  de  la  tutela. 

"  Todo  lo  encontraríamos  preferible  á  ese  alejamiento  absoluto 
de  las  tutelas,  en  que  la  ley,  por  regla  general,  coloca  á  las  mujeres, 
como  si  fueran  unos  seres  ineptos,  privados  de  inteligencia  y  de  sen- 
timiento. El  rigor  con  que  las  trata  el  Código  español,  nos  parece 
aún  más  injustificado,  cuando  se  piensa  en  la  tutela  de  niñas;  porque 
para  educar  y  dirigir  á  las  niñas,  nadie,  como  la  mujer,  sabe  multi- 
plicar esa  delicadeza  de  formas  y  de  sentimiento,  que  es  en  ella  una 
especie  de  segunda  naturaleza." 

Lo  que  allí  está  expresado  con  relación  á  la  mujer  española,  es 
perfectamente  aplicable  á  la  mujer  guatemalteca. 

Nada  he  de  agregar  al  comentario  de  Falcón,  que,  á  mi  juicio, 
no  tiene  réplica. 

No  lo  han  creído  así,  sin  embargo,  los  legisladores,  ya  que  los 
códigos  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  concuerdan  con  el  nuestro 
y  con  el  español :  el  portugués,  el  holandés,  el  austríaco,  el  mejicano 
y  los  de  Chile,  Colombia,  Uruguay,  Bolivia,  República  Argentina, 
Italia  (con  la  diferencia  de  que  hace  extensiva  la  facultad  á  las  her- 
manas carnales )  y  Francia  ( con  otra  excepción  más,  favorable  á  la 
mujer).  Está  borrada  la  prohibición  solamente  en  Inglaterra,  en 
Rusia  y  en  Dinamarca. 
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Lo  expuesto  sobre  la  tutela  es,  en  un  todo,  aplicable  á  la  guarda 
legal,  especialmente  á  la  que  la  mujer  pudiera  ejercer  sobre  personas 
de  su  mismo  sexo,  si  no  existiera  la  prohibición;  y  acerca  del  impedi- 
mento para  ejercitar  el  poder  en  ne^^ocios  judiciales,  pueden  hac^se 
consideraciones  semejantes.  No  hay  razón  alguna  para  que  á  la 
muj^  capaz  de  comparecer  en  juicio  por  sí,  se  le  vede  hacerlo  en 
representación  de  cualquiera  otra  persona.  Y  si  el  Código  Civil  le 
permite  desempeñar  el  mandato  en  todos  los  demás  casos,  mayor  es 
la  injusticia  del  Código  de  Procedimientos  al  declararla  inhábil  para 
representar  en  juicio  á  cualquiera  persona. 

No  se  puede  considerar  estas  aberraciones  más  que  como  restos 
de  las  antiguas  injusticias;  y  es  de  esperarse  que,  para  bien  de  la  so- 
ciedad y  honra  de  las  leyes,  pronto  se  borrarán  de  las  páginas  de  éstas. 

En  lo  que  toca  á  las  funciones  de  síndico  de  un  concurso,  no 
parece  tan  inexplicable  la  disposición  legal,  por  el  carácter  del  cargo, 
aunque,  en  realidad,  no  haya  una  razón  de  fondo  para  considerarlo 
inasequible  á  la  mujer.  Cuando  la  costumbre  y  el  progreso  del  sexo 
permitan  que  ocupe  muchos  otros  puestos  semejantes  á  éste,  y  nues- 
tras mujeres  comerciantes  ensanchen  sus  conocimientos  y  el  círculo 
de  sus  negocios,  será  más  de  sentirse  la  prohibición  de  la  ley.  Por 
hoy  no  hace  falta  su  reforma,  si  no  fuera  en  el  terreno  de  los 
principios. 

Muy  conveniente  es  sí  que,  ya  que  la  prohibición  existe,  se 
encuentre,  como  lo  está,  expresa  en  la  ley;  lo  que  no  acontece  respecto 
al  cargo  de  depositario  para  los  mismos  concursos.  Siendo  estas  fun- 
ciones de  idéntica  naturaleza  que  las  del  síndico,  priva  igual  razón 
para  vedar  ó  permitir  el  ejercicio  de  unas  y  otras.  Empero,  como  en 
el  primer  caso  existe  expreso  el  precepto  prohibitivo,  })ienso  que,  en 
rigor,  la  mujer  puede  ejercer  la  depositaría.  Lo  contrario  se  deduce, 
á  pesar  de  eso,  si  nos  atenemos  al  informe  de  la  comisión  encargada 
de  redactar  el  Código  de  Comercio,  que,  hablando  del  Libro  IV, 
título  III,  dice:  *'  El  capítulo  2?  se  ocupa  de  los  síndicos  y  de  los  de- 
positarios; en  él  se  expresan  las  causas  de  inhabilidad  para  ejercer 
estos  cargos;"  y  como  no  señala  ninguna  especialmente  á  los  deposi- 
tarios, parece  que  la  idea  de  los  codificadores  fué  que  las  enumera- 
das en  el  artículo  1250  para  los  síndicos,  afectaran  á  unos  y  otros. 

« 
*     « 

Son  iguales  las  disposiciones  de  la  ley  para  el  hombre  y  para  la 
mujer  durante  la  menor  edad,  bajo  la  potestad  patria  ó  bajo  la  tutela; 
el  mismo  el  amparo  que  les  presta  al  nacer;  idénticos  los  derechos  que 
les  otorga  después  del  nacimiento,  las  condiciones  que  estatuye  para 
su  habilitación  de  edad,  para  su  emancipación,  etc.,  etc. 

Encontramos  diferencias  tan  sólo  en  los  puntos  siguientes:. 

En  los  casos  de  divorcio  ó  nulidad  del  matrimonio,  las  hijas  me- 
nores, de  cualquier  edad  que  sean,    quedan  en  poder  de  la   madre, 
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mientras  los  varones  mayores  de  cinco  años,  en  el  del  padre,  á  me- 
nos que  aquel  que  deba  conservarlos  á  su  lado,  tenga  impedimento 
por  su  depravación  ó  por  otra  causa  que  lo  inhabilite  (Artículos  182, 
153  y  184  C.  C),  diferencia  muy  natural  y  que  no  necesita  expli- 
cación. 

Las  mujeres  mayores  de  doce  años  pueden  hacer  el  nojíibra- 
miento  de  su  tutor  judicial,  mientras  el  varón  necesita  tener  catorce 
para  este  efecto,  porque  se  supone  más  precoz  el  desarrollo  del  dis- 
cernimiento necesario  en  aquellas. 

Los  varones  de  diez  y  ocho  años  quedan  emancipados  y  habili- 
tados de  edad  por  el  hecho  de  casarse:  las  mujeres  casadas  de  la 
misma  edad,  lejos  de  eso,  aunque  estén  separadas  de  bienes,  no  pue- 
den obtener  habilitación  ni  ejercer  el  comercio.  (Artículo  10  C.  Com). 

Cuantos  derechos  civiles  corresponden  al  hombre,  corresponden 

también  á  la  soltera  mayor  de  edad,    salvo  las  injustas  prohibiciones 

comunes  á  todos  los  estados  y  acerca  de  las  cuales  he  hablado  ya 

anteriormente. 

* 
*     * 

La  materia  es  muy  extensa:  tanto  que  apenas  si  podré  indicar 
sus  principales  puntos;  y  la  más  importante:  tanto  que  parece  estar  ya 
agotada  con  todo  lo  que  acerca  de  ella  se  ha  dicho,  por  lo  que,  al  ha- 
cer las  observaciones  que  el  estudio  de  la  ley  me  sugiera,  casi  no  podré 
sino  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  y  repetido.  ¡  Lástima  que  tanta 
repetición  no  sea  bastante  para  alcanzar  en  la  práctica,  no  ya  la  per- 
fección del  matrimonio,  sino  la  conformidad  de  los  hechos  legales, 
individuales  y  sociales,  con  las  deducciones  teóricas! 

¿Qué  es  el  matrimonio  para  la  mujer?  Uno  de  los  medios  más 
dignos  y  elevados,  y  casi  el  único,  de  alcanzar  su  perfeccionamiento, 
de  llenar  su  fin  sobre  la  tierra;  es  la  meta  de  las  aspiraciones  con  que 
viene  al  mundo  cuando  para  otro  destino  no  ha  sido  llamada;  es  el 
escenario  donde  ha  de  desempeñar  su  papel  más  importante. 

¿Qué  es  la  mujer  para  el  matrimonio?  Lo  que  el  perfume  para 
las  flores,  lo  que  la  luz  para  los  ojos,  lo  que  el  bien  para  el  alma,  lo 
que  el  estímulo  para  el  trabajo.  La  mujer  con  su  ternura,  con  su 
sensibilidad,  con  su  amor,  con  sus  virtudes,  lleva  al  matrimonio  el 
fluido  necesario  para  encender  el  fuego  del  hogar,  que  ha  de  arder 
siempre.  Mientras  más  fluido  haya,  ó  mientras  haya  más  mujer,  ó 
mientras  la  mujer  más  valga,  habrá  más  matrimonio  ó  compenetra- 
ción de  los  seres  que  lo  forman,  y  más  activos  y  fecundos  serán  los 
efectos  de  esa  compenetración  de  dos  inteligencias,  dos  voluntades, 
dos  corazones,  dos  almas  y  dos  cuerpos,  para  los  mismos  fines,  por 
los  mismos  medios.  Lo  que  equivale  á  decir  que  mientras  más  per- 
fectas sean  las  condiciones  que  para  el  matrimonio  reúna  la  mujer  y 
mientras  más  adecuada  sea  la  situación  en  que  se  la  coloque  para  des- 
empeñar su  misión,  más  opimos  serán  los  frutos  que  el  matrimonio 
produzca  para  los  cónyuges,  para  los  hijos,  para  la  sociedad. 


Por  manera  que  si  no  es  cierto,  en  absoluto,  lo  que  ha  dicho  un 
escritor,  que  "fuera  del  matrimonio  no  hay  salvación  para  la  mujer," 
sin  esfuerzo  jxxlemos  convenir  en  que  fuera  de  la  mujer  no  hay  sal- 
\-ación  para  el  matrimonio:  es  decir,  fuera  de  la  mujer,  con  y  en  las 
condiciones  que  esta  hermosa  palabra  debe  indicar.  Si  no  lo  ha  sido 
siempre,  si  no  lo  es  muchas  veces,  ha  dependido  la  mayor  parte  de 
que  no  se  la  coloque  en  situación  para  serlo. 

Veamos,  pues,  en  qué  situación  pone  la  ley  á  la  mujer  en  el  ma- 
trimonio. 

Siguiendo  el  orden  de  la  ley,  encontramos  que  para  el  matrimo- 
nio exige  á  la  mujer  las  mismas  condiciones  de  aptitud  que  al  hom- 
bre, y  establece  los  mismos  impedimentos  para  ambos.  Solamente 
varía  la  edad  en  que  son  hábiles  para  casarse. 

Puede  la  mujer  contraer  matrimonio  á  los  doce  años,  que  es  la 
época  en  que  se  la  presume  llegada  á  la  pubertad.  Esta  es  la  doc- 
trina admitida  generalmente  desde  que,  vistos  los  inconvenientes  de 
las  antiguas  leyes  romanas,  que  exigían  la  pubertad  para  el  matrimo- 
nio, mas  no  fijaban  edad  determinada,  nació  el  sistema  llamado />rí?- 
cy  ley  ano  fijando  en  la  ley  la  época  de  la  pubertad  por  el  número  de 
los  años,  sistema  aceptado  primero  sólo  para  la  mujer,  ya  que  para 
el  hombre  se  determinaba  por  la  aptitud  del  cuerjx).  Más  tarde,  el 
emperador  Justiniano  lo  aceptó  para  ambos  sexos  y  fijó  en  doce  años 
la  edad  nubil  de  la  mujer.  En  España  no  fué  aceptado  el  principio 
durante  la  dominación  goda,  y  se  cree  que  se  introdujo  hasta  que  se 
promulgaron  las  Partidas,  que  adoptaron  la  doctrina  de  Justiniano. 
A  partir  de  entonces,  el  sistema  no  ha  cambiado,  siendo  hoy  el  mismo 
en  todos  los  códigos  y  manteniéndose  en  la  mayor  parte  la  edad  de 
doce  años,  variada  solamente  por  el  italiano  que  la  fija  á  los  quince, 
lo  mismo  que  el  francés,  por  la  Compilación  Civil  rusa  que  lo 
hace  á  los  diez  y  seis,  lo  mismo  que  el  del  Perú,  y  por  algún  otro. 

No  bastando  el  desarrollo  físico  para  un  acto  de  tanta  trascen- 
dencia como  el  matrimonio,  la  edad  de  doce  años  exigida  á  la  mujer 
para  que  lo  contraiga  es  excesivamente  corta.  Sin  embargo,  como 
no  se  me  oculta  que  habría  casos  en  que  la  dañaría  gravemente  el 
que  nuestra  ley  extendiera  la  prohibición  á  mayor  edad,  y  ya  que  el 
artículo  20  del  Decreto  número  273  prohibe  que  se  proceda  al  matri- 
monio de  los  menores  sin  el  asenso  ó  licencia  de  los  padres  ó  demás 
personas  llamadas  á  prestarlo;  y  ya  que  con  razón  se  ha  dicho  que  la 
amplitud  de  esa  disposición  legal  encuentra  su  natural  correctivo  en 
las  dificultades  para  usarla  y  en  las  costumbres,  nada  diría  sobre  el 
particular  si  no  existieran  las  disposiciones  de  los  artículos  128  C.  C. 
y  1745  Pr.,  que  facultan  á  los  menores  para  ocurrir  al  Presidente  de 
la  República  cuando  el  disenso  de  los  padres  ó  quienes  los  subrogan 
no  les  parezca  racional,  facultad  que  anula  por  completo  las  ventajas 
de  la  necesidad  legal  de  licencia  de  los  padres,  y  dejan  en  pie  los  in- 
convenientes de  la  corta  edad  fijada  como  necesaria  para  el  matrimo- 
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nio.  Atentatorias  y  ultrajantes  á  la  autoridad  de  los  padres  son  estas 
disposiciones,  peligrosas  y  amenazadoras  bajo  todos  conceptos. 

Hoy  ha  desaparecido  de  casi  todos  los  códigos  este  recurso  con- 
tr^^l  irracional  disenso  de  los  padres,  que  ha  merecido  los  más  du- 
ros y  violentos  calificativos  de  los  expositores  en  cualquier  parte  que 
se  ha  introducido  en  la  legislación,  ya  fuese  concediéndolo  para  ^nte 
las  autoridades  judiciales,  ora  fuese  facultando  á  las  gubernativas 
para  resolverlo. 

¡Funesto  matrimonio  será  aquel  que  inicie  la  mujer  usando  de 
un  recurso  vejatorio  contra  la  autoridad  de  sus  padres!  Funesto  será 
para  la  sociedad  que  tratándose  del  acto  más  trascendental  de  su 
vida,  deje  la  ley  á  la  mujer  de  doce  años  á  merced  del  primer  conse- 
jero oficioso  que  la  induzca  á  acogerse  á  este  recurso.  Y  me  expreso 
así  porque  una  mujer  de  corta  edad  no  puede  ser  capaz  de  tener,  por 
sí  sola,  el  alcance  y  atrevimiento  necesarios  para  dar  semejante  paso. 
Raro,  rarísimo  será  el  caso  en  que  los  padres  eviten  á  la  hija  un  ma- 
trimonio movidos  solamente  por  caprichos  infundados  ó  tiránicos.  Y 
el  que  los  hubiere,  nada  argüiría  en  favor  de  la  ley,  pues  ésta  se  emi- 
te para  los  casos  generales  y  no  para  este  ó  aquel  que  aisladamente 
y  por  excepción  surjan  alguna  vez  en  la  práctica.  Si  por  atender  á 
estos  casos  aislados  debiera  siempre  la  ley  establecer  disposiciones 
tan  disolventes  como  la  que  impugno,  se  acabaría  por  derruir  el  edi- 
ficio social,  en  vez  de  afianzar  con  solidez  los  cimientos  que  deben 
servirle  de  base. 

Hay  más;  no  basta  á  garantizar  la  autoridad  de  los  padres,  que 
la  ley  no  reconozca  este  recurso;  es  necesario  que  se  les  deje  en  liber- 
tad de  no  manifestar  las  razones  que  tuvieren  para  disentir,  sin  que 
valgan  los  argumentos  protectores  de  los  hijos  contra  el  despotismo 
de  los  padres  sacados  de  las  raras  excepciones  que  existen  en  la  natu- 
raleza. 

Nuestra  legislación  necesita  una  reforma  que  suprima  los  artícu- 
los 128  del  Código  Civil  y  1745  del  de  Procedimientos,  consignando, 
en  vez  de  ellos,  otro  igual  ó  semejante  al  49  del  Código  español  que 
dice:  "Ninguno  de  los  llamados  á  prestar  su  consentimiento  ó  con- 
sejo (1)  está  obligado  á  manifestar  las  razones  en  que  se  funda  para 
concederlo  ó  negarlo,  ni  contra  su  disenso,  se  da  recurso  alguno;" 
agregando,  sí,  una  excepción  para  cuando  se  trate  de  tutores  ó  jue- 
ces, quienes  deberían  manifestar  los  fundamentos  de  su  decisión. 

Los  derechos  y  obligaciones   personales  de  la  mujer  en  el  matri-' 
monio  están  resumidos  en  los  artículos  del  148  al  152  del  Código. 

Los  cónyuges  se  deben  recíproca  fidelidad,  socorro  y  asistencia. 
El  marido  debe  proteger  á  la  mujer  y  la  mujer  obedecer  al  marido. 


( 1 )     En  Guatemala  no  necesitan  recabarlo  los  mayores  de  edad,  como  en  España. 
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La  mnjer  está  obligada  á  habitar  con  el  marido  y  á  s^uirle  don- 
de él  tenga  por  cx)nveniente  residir,  y  el  marido  está  obligado  á  tener 
en  su  casa  á  la  mujer  y  á  soministrarle  todo  lo  preciso  para  las  nece- 
sidades de  la  vida.  ^ 

Estos  derechos  y  obligaciones  establecidos  hoy  por  las  leyes  de 
todo^  los  países,  son  consecaenda  necesaria  del  reconocimiento  de  la 
dignidad  de  la  mnjer.  No  es  ya  la  sierva  del  hombre,  no  es  su  ins- 
trumento de  lujo  ó  de  placer:  es  la  compañera  que  completa  su  per- 
sonahdad,  con  inteligencia  como  él,  con  voluntad  como  éL  con  libre 
albedrío  como  él  no  superior  pero  tampoco  inferior  á  éL 

Mas,  como  las  facultades  dominantes  en  cada  uno  no  son  las 
mismas,  ni  idéntico  el  papel  que  están  llamadas  á  representar  en  el 
matrimonio,  ha  correspondido  siempre,  desde  el  Paraíso,  á  la  mujer 
la  obediencia  al  marido,  y  al  marido  la  protección  á  la  mujer,  dife- 
rencia de  deberes  muy  natural  y  conveniente,  que,  mientras  se  man- 
tenga en  sus  justos  é  infranqueables  límites,  será  principio  de  orden 
y  fuente  de  bienes  para  la  sociedad.  Ya  se  pretenda  traspasar  esos 
límites,  estableciendo  diferencias  caprichosas  y  opresoras  que  la  Pro- 
videncia no  ha  cread9,  —  como  en  las  antigims  leyes; — ya  se  trate  de 
borrar  estas  diferencias  naturales, — como  en  las  doctrinas  de  los  de- 
fensores de  la  igualdad  absoluta  de  deberes  y  atribuciones  para  el 
hombre  y  para  la  mujer,  — el  orden  }*  la  armonía  desaparecerán  del 
matrimonio. 

Demás  está  decir  que  la  obediencia  que  la  esposa  debe  al  esposo, 
es  la  que  nace  del  reconocimiento  de  aquella  diferencia  natural,  de  la 
conveniencia  de  una  dirección  acertada  en  el  matrimonio,  del  amor 
y  de  la  consideración,  y  no  de  dominio  alguno  del  marido;  que 
por  parte  del  marido,  el  uso  de  este  derecho  deberá  ser  siempre  ra- 
cional, prudente  y  cariñoso,  pero  jamás  absoluto,  tiránico  y  denigran- 
te para  la  mujer;  y  que  así  como  eila  debe  ejercitar  ía  subordinación 
por  el  amor  y  la  conveniencia,  él,  por  el  amor  también  y  la  conve- 
niencia, debe  subordinar  su  capricho  y  su  voluntad  aí  deseo  de  su 
compañera,  cuando  no  afecte  intereses  de  Importancia.  "No  hay  na- 
da tan  bello, — ha  dicho  Paul  Janet, — como  contemplar  al  hombre  y 
á  su  esposa  que  después  de  haber  deliberado  amistosamente  sobre 
los  intereses  de  la  sociedad  doméstica,  sin  prejuicio  alguno,  sin  pro- 
pósito extraño  al  que  los  une,  sin  que  se  susciten  entre  elios  rivalida- 
des ó  en%-idias  temibles,  adoptan  un  acuerdo,  en  tan  perfecta  y  total 
armonía,  que  no  es  posible  decir  á  cuál  de  los  dos  pertenece  su  ini- 
ciativa y  adopción.  Y  si  hay  disentimiento,  nada  como  ver  que  una 
de  las  partes  se  adhiere  y  somete  llanamente  á  la  voz  preponderante 
del  jefe  dd  hc^r.  cuyo  dictamen  resuelve,  en  últímo  extremo,  la  difi- 
cultad, sin  que  por  esto  el  hombre  sienta  satisfecho  su  orgullo  ni  la 
mujer  se  crea  humillada." 

Desde  luego  que,  esto  no  obstante,  habrá,  para  vergüenza  del 
sexo  masculino,  quienes  abusen  despóticamente  de  aquella  facultad 
mientras  el  hombre  sea  hombre  y  sin  que  basten  leyes  á  e\ntarlo. 
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Las  obligaciones  antes  enumeradas  tienen  en  nuestro  Código  di- 
versas sanciones  por  medios  indirectos,  ya  que  no  sería  posible  ejer- 
cer coacción  directa  sobre  el  cónyuge  rebelde  á  su  cumplimiento. 
S^o  la  fidelidad  no  está  sancionada  ni  directa  ni  indirectamente  de 
igual  manera  para  ambos  cónyuges  y  en  consonancia  con  el  principio 
de  reciprocidad  declarado  en  el  artículo  142. 

Termino  este  punto  observando  la  inconveniencia  de  que  la  ley 
hable  de  socorros,  fidelidad,  asistencia  y  protección,  sin  mentar  si- 
quiera el  afecto,  el  cariño,  la  consideración  y  el  amor  que  se  deben 
los  esposos  en  sus  relaciones,  y,  sobre  todo,  el  marido  á  la  mujer. 
Más  acertado  es  el  artículo  correlativo  de  la  Compilación  Civil  rusa, 
que  dice:  "El  marido  debe  amar  á  su  mujer  como  á  su  propia  carne, 
vivir  con  ella  en  buena  armonía,  honrarla  y  defenderla,  excusar  sus 
defectos  y  aliviar  sus  penas. " 

* 

Importante  progreso  de  las  legislaciones  modernas  es  el  recono- 
cimiento á  la  madre,  de  la  potestad  sobre  sus  hijos,  introducido  pri- 
mero en  las  que  siguieron  el  Derecho  germánico  y,  mucho  más  tarde, 
en  las  que  se  inspiraron  en  las  leyes  romanas,  como  la  de  España. 
Hasta  en  el  Fuero  Juzgo  se  encuentra  el  primer  vestigio  de  la  autori- 
dad materna,  cuando  dice:  "Si  el  padre  es  muerto,  la  madre  puede 
casar  los  fijos  e  las  fijas  ....  Porque  la  madre  non  ha  menos  cuidado  de 
los  fijos  que  el  padre,  por  ende  mandamos  que  los  fijos  que  son  sin 
padre  e  sin  madre  fasta  XV  annos  sean  llamados  huérfanos. "  Pero 
pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  se  hiciera  el  reconocimiento  pleno 
tal  como  hoy  existe.  En  este  punto  se  ha  reparado  ya  el  tremendo 
agravio  inferido  largo  tiempo  á  la  madre  al  negarle  un  derecho  que  le 
corresponde  por  la  naturaleza. 

De  allí  que  nuestro  Código  consigne  que,  en  falta  del  padre, 
corresponde  á  la  madre  la  autoridad  sobre  los  hijos  legítimos,  legiti- 
mados, ilegítimos  reconocidos  y  adoptivos,  y  exclusivamente  á  ella  la 
de  los  hijos  no  reconocidos. 

Por  ausencia  declarada  ó  muerte  del  padre,  entra  la  madre  al 
ejercicio  de  los  derechos  de  la  patria  potestad  sin  restricción  alguna. 
Viviendo  el  padre  ó  estando  presente,  él  es  quien  la  ejerce.  Conse- 
cuencia es  esta  del  concepto  aceptado  por  la  ley  de  que  el  padre  es 
el  jefe  de  la  familia,  no  por  incapacidad  de  la  mujer,  sino  por  la  nece- 
saria unidad  jurídica  y  social  de  la  institución. 

No  debe  olvidarse  que  la  potestad  ejercida  solamente  por  el 
padre,  debe  ser  ante  la  ley  y  en  las  relaciones  externas  de  la  familia, 
pues  ante  los  hijos  y  en  las  relaciones  con  ellos,  "la  autoridad  de  los 
padres  debe  ser  una,  igual  y  solidaria,  —  como  observa  el  citado 
Janet,  —  porque  los  hijos  deben  obedecer  las  órdenes  del  padre  lo 
mismo  que  las  de  la  madre,  sin  discutir  cuál  de  ellos  es  el  superior." 
"Desdichada  la  familia  en   que  este  problema  se   plantea,   agrega 
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otro  autor.  Allí  no  es  posible  en  lo  sucesivo  el  imperio  de  ese  dulce 
afecto  que  debe  poner  un  término  amigable  á  todas  las  diferencias  y 
á  todas  las  discordias.  Allí  no  habrá  ya  paz  ni  concordia.  Allí  se  ha 
apagado  el  fuego  del  hogar,  ha  muerto  el  dios  doméstico  que  lo  píh- 
tegía  y  ha  dejado  huérfana  y  en  el  desamparo  á  la  familia  que  le 
adoraba."  (D 

Y  si  bien  este  tan  absoluto  principio  es,  principalmente,  de  orden 
moral,  como  todos  los  que  reglan  el  matrimonio,  no  es  innecesario, 
sino  muy  importante,  que  la  ley  lo  consigne.  Nuestro  Código  no 
lo  hace. 

Hay  legislaciones  que  van  más  allá.  No  conceden  el  ejercicio  de 
la  potestad  solamente  al  padre,  sino,  á  la  vez,  á  la  madre;  siendo  los 
más  notables  los  tres  cuerpos  de  Derecho  Civil  que  rigen  las  distintas 
regiones  del  imperio  ruso,  los  cuales  consignan  como  principio  gene- 
ral que  los  padres  están  revestidos  de  los  derechos  inherentes  á  la 
patria  potestad  sobre  sus  hijos  de  ambos  sexos  y  de  cualquier  edad, 
con  determinadas  excepciones.  El  padre  y  la  madre  comparten  las 
atribuciones  y  los  derechos  de  la  patria  potestad,  y,  si  estuvieran  en 
desacuerdo,  prevalecerá  la  opinión  de  aquél;  pero  si  la  madre  enten- 
diere que  lo  que  intenta  hacer  el  padre  es  perjudicial  á  los  hijos, 
puede  recurrir  al  Juez,  quien,  si  estimare  atendibles  los  motivos  en 
que  aquella  funda  su  recurso,  le  confiará  la  educación  y  dirección  de 
los  hijos,  privando  de  ellos  al  padre. 

Sumamente  peligrosa  es  la  última  disposición,  porque  abre  un 
campo  muy  extenso  á  las  luchas  judiciales  entre  los  cónyuges.  Si  me- 
dio hubiera  de  poner  término,  sin  esos  inconvenientes,  al  desacuerdo 
cuando  surgiese,  sería  aceptable  la  doctrina  rusa;  mas  no  se  encuentra 
y  debemos  conformarnos  con  lo  que  la  naturaleza  y  la  Providencia  han 
señalado,  que,  por  otra  parte,  la  ley  se  escribe  para  los  casos  en  que 
no  se  extralimitan  las  atribuciones,  establece  la  sanción  para  los  que 
la  quebrantan,  siendo  impotente  contra  las  infracciones  cuya  correc- 
ción posible  acarrea  mayores  males. 

En  otros  códigos  la  disposición  general  de  la  ley  rusa  está  limi- 
tada al  caso  del  consentimiento  para  el  matrimonio  de  los  hijos  meno- 
res, pudiendo  servir  de  ejemplo  el  francés,  que  prescribe  que  el  padre 
y  la  madre  deben  prestar  su  aquiescencia;  pero,  en  caso  de  desacuer- 
do, bastará  sólo  la  del  padre. 

Resolviéndose  así  el  inconveniente,  creo  que  es  aceptable  esa 
disposición,  por  conceder  á  la  madre  voz  en  el  asunto,  aunque,  según 
las  consideraciones  que  antes  hice,  la  resolución  que  manifiesta  el 
padre  se  presume  tomada  con  el  perfecto  acuerdo  de  su  esposa,  y  por 
eso  basta. 

En  cuanto  al  caso  general  de  la  patria  potestad,  más  explícito 
es  el  artículo  220  del  Código  italiano,  que  creo  muy  conveniente  para 
el  nuestro.     Dice  así:    "  El  hijo  debe,   cualquiera  que  sea  su  edad» 

(1)  Pacheco,  "Misión  de  la  Mujer."  ^ 
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honrar  y  respetar  á  su  padre  y  á  su  madre.  Está  bajo  la  autoridad  de 
ambos  hasta  que  es  mayor  de  edad  ó  se  emancipa.  Durante  el  ma- 
trimonio la  ejerce  el  padre,  y  en  caso  de  imposibilidad  la  madre. 
Disuelto  el  matrimonio  por  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  corres- 
ponde la  patria  potestad  al  sobreviviente." 


La  misma  doctrina  que  para  la  patria  potestad,  rige  en  nuestro 
Código  para  la  tutela  natural. 

Muerto  ó  incapacitado  el  padre,  corresponde  á  la  madre  la  de 
sus  hijos  no  emancipados,  sin  ninguna  restricción,  pues  no  lo  es  la  dis- 
posición que  concede  al  padre  la  facultad  de  nombrar  uno  ó  más  conse- 
jeros á  su  esposa  para  el  ejercicio  del  cargo,  toda  vez  que  el  deber 
de  ésta  se  reduce  á  tomarles  un  parecer  que  puede  seguir  ó  no. 

Aunque  el  Código  no  expresa  si  la  madre  que  ejerce  la  patria 
potestad  y  la  tutela  por  incapacidad  y  no  por  muerte  del  marido,  pue- 
de usar  del  derecho  de  nombrar,  por  acto  de  última  voluntad,  tutor  tes- 
tamentario á  sus  hijos,  creo  que  ha  de  entenderse  afirmativamente, 
siempre  que  la  incapacidad  del  padre  dure  hasta  la  muerte  de  la  ma- 
dre y  que  después  aquél  no  recobre  su  capacidad  mientras  viva. 

En  esta  materia  el  Código  de  Guatemala  es  más  favorable  á  la 
mujer  que  muchos  otros;  pero,  con  todo,  creo  inconvenientes  sus 
disposiciones,  porque  debe  comprenderse  la  tutela  natural  en  la  pa- 
tria potestad;  y  me  parece  más  propio  que  se  amplíe  el  tratado  sobre 
ésta  para  dar  realce  á  la  autoridad  de  los  padres  y  no  se  considere 
abierto  el  período  de  la  tutela  sino  cuando  falten  ambos  cónyuges, 
suprimiéndose  la  natural.      Así  lo  hacen  varias  legislaciones. 


He  examinado  sucintamente  los  derechos  personales  de  la  mujer 
y  los  que  le  reconoce  la  ley  respecto  de  los  hijos.  Tócame  ahora  de- 
cir algo  acerca  de  los  otros  derechos  civiles. 

Mientras  permanece  soltera,  es  capaz  é  independiente  para  todos 
los  actos  de  la  vida  civil;  pero  al  contraer  matrimonio  pierde  esta  capa- 
cidad é  independencia.  No  puede  presentarse  en  juicio  sin  la  concu- 
rrencia del  marido  ó  autorización  escrita  de  él,  ni  por  sí  ni  por  procura- 
dor, sin  necesitarla  solamente  para  defenderse  en  causa  criminal,  pa- 
ra demandar  ó  defenderse  en  los  pleitos  con  su  mismo  marido,  quien 
está  siempre  obligado  á  suministrarle  los  auxilios  de  que  haya  menes- 
ter á  este  efecto.  (Artículo  46,  Decreto  272).  No  puede,  sin  inter- 
vención expresa  y  directa  del  marido,  ó  sin  su  autorización,  ya  gene- 
ral, ya  especial,  en  escritura  pública,  contratar  ni  desistir  de  un  con- 
trato anterior,  ni  remitir  deudas,  ni  adquirir  entre  vivos  á  título  gra- 
tuito ú  oneroso,  ni  enagenar  ni  hipotecar.  (Artículos  47  y  48,  De- 
creto 272.) 
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La  autorización  del  marido  puede  ser  suplida  por  el  Juez,  en  ca- 
so de  impedimento  de  aquel  para  prestada  ó  cuando  la  negare,  sin 
justo  motivo,  con  perjuicio  para  la  mujer.      (Artículo  156  C.  C.) 

Puede,  sin  la  autorización  marital,  testar  y  suceder  por  tes|p- 
mento  ó  ab-intestato.  pero  con  beneficio  de  inventario.    (Artículo  155.) 

Hav  algunos  casos  en  que  la  autorización  se  presume,  como  para 
los  actos  de  la  profesión,  industria  ú  oficio  que  ejerce  la  mujer;  para 
compras  al  fiado  de  objetos  muebles  que  no  sean  alhajas  y  de  los  na- 
turalmente destinados  al  consumo.    (  Artículos  158  y  160.) 

Tal  es.  sin  entrar  en  detalles,  la  doctrina  legal. 

Las  prohibiciones  que  ahora  encontramos,  toda  vez  que  no  existe 
lo  que  se  llamó  üííi/a  del  sexo,  no  se  basan  en  la  falta  de  aptitud  de 
la  mujer,  sino  en  la  condición  en  que  se  encuentra  por  estar  casada, 
en  la  situación  que  crea  el  matrimonio. 

Diversas  han  sido  las  opiniones  v  distintos  los  sistemas  adoptados 
en  las  leyes  sobre  esta  materia,  desde  la  nulificación  más  absoluta  de 
la  personalidad  civil  de  la  mujer,  absorbida  por  la  representación  del 
marido,  hasta  la  más  extremada  independencia  para  el  ejercicio  de 
aquellos  derechos.  Consideraciones  opuestas  muy  atendibles  hacen 
difícil  la  solución  del  problema:  la  protección  de  los  derechos  de  la 
mujer  contra  los  abusos  del  marido,  frente  á  los  intereses  del  matri- 
monio, y  á  la  necesaria  unidad  jurídica  y  social  de  la  familia,  que 
demanda  que  la  acción  no  se  bifurque,  para  bien  de  todos  sus 
miembros. 

La  cuestión  de  la  incapacidad  civil  de  la^mujer  está  íntimamente 
ligada  al  sistema  legal  de  bienes  que  se  adopte,  ó  sean,  los  efectos  que 
produzca  el  matrimonio  respecto  de  los  bienes  de  los  cónyuges.  La 
incapacidad  es  consecuencia  necesaria  de  la  jefatura  de  la  familia  que 
al  marido  se  encomienda  y  hace  referencia  á  la  personalidad  civil  de 
la  esposa;  mas,  precisamente  del  valor  que  á  esta  personalidad  se 
reconozca,  dependerán  las  atribuciones  más  ó  menos  amplias  que  res- 
pecto á  los  bienes  propios  de  la  mujer  tenga  el  marido.  El  sistema 
de  bienes,  aunque  á  primera  vista  parece  que  sólo  afecta  los  intereses 
materiales,  influye,  á  su  vez,  en  los  derechos  personales  de  la  esposa, 
porque,  según  sean  las  disposiciones  que  sobre  los  bienes  rijan,  así 
exigirán  mayor  ó  menor  extensión  en  el  ejercicio  de  aquellos  derechos. 

Si  la  Ley  Civil  de  Guatemala  no  otorga  la  capacidad  á  la  mujer, 
ni  la  independencia  para  la  administración  de  sus  bienes,  privándola, 
tal  vez,  de  muchas  facultades  que  podría  ejercer  sin  que  se  alterara 
la  unidad  de  acción  necesaria  al  buen  manejo  de  los  intereses  de  la 
sociedad  conyugal;  tampoco  puede  decirse  que  sea  de  las  más  restric- 
tivas en  esta  materia. 

Ensayaré  comparar  su  doctrina  acerca  de  los  dos  puntos  enun- 
ciados, con  algunos  de  los  códigos  más  importantes. 

Respecto  á  la  capacidad  civil  de  la  mujer,  el  primer  sistema  que 
encontramos  es  el  más  absorbente.  La  esposa  queda  bajo  la  tutela 
del  marido,  quien  la  representa  para  todo  acto  jurídico  asumiendo  su 
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personalidad.  Esta  incapacidad  absoluta  no  se  puede  modificar.  Las 
capitulaciones  matrimoniales  no  están  permitidas,  y,  en  consecuen- 
cia, el  régimen  de  bienes  comunes,  en  su  mayor  parte,  y  bajo  la  única 
aciministración  del  marido,  es  obligatorio.  Así  está  vigente  en  algu- 
nos cantones  de  la  Suiza  alemana  y,  de  manera  especial,  en  el  Códi- 
go de  Zurich.  Resalta  la  inmensa  superioridad  de  nuestro  Código 
sobre  los  que  adoptan  este  sistema:  baste  decir,  en  confirmación,  que 
en  Guatemala  no  es  indispensable  que  la  mujer  esté  representada  por 
el  marido,  siendo  suficiente  su  autorización  general  ó  especial;  y  que 
la  incapacidad  de  la  mujer  puede  modificarse  en  cuanto  á  los  bienes 
por  la  separación  de  éstos,  cuyo  régimen  sí  es  dado  que  varíe,  en 
parte,  por  las  capitulaciones. 

Segundo  sistema.  Según  el  Código  francés,  para  que  la  mujer 
ejerza  los  derechos  civiles,  es  necesaria  la  autorización  del  marido; 
pero,  en  realidad,  ella  es  quien  los  ejercita.  En  el  Código  de  Gua- 
temala la  doctrina  es  idéntica.  El  fundamento  de  la  incapacidad,  en 
aquél,  nace  de  la  naturaleza  misma  del  matrimonio,  de  igual  manera 
que  en  éste;  y  en  ambos  puede  conservar  la  mujer  cierta  capacidad 
para  los  bienes  cuya  administración  se  reserva  por  las  capitulaciones 
matrimoniales.  Los  mismos  actos  que,  según  el  uno,  puede  realizar 
sin  autorización  marital,  le  están  permitidos  en  el  otro,  y  allá  como 
aquí,  cuando,  siendo  necesaria  esta  autorización,  le  sea  denegada, 
puede  ocurrir  al  Juez,  lo  mismo  que  debe  solicitar  su  intervención 
cuando  el  marido  esté  imposibilitado.  Pero  en  Francia  la  autoriza- 
ción necesaria  debe  ser  .especial  para  cada  caso,  menos  para  el  ejer- 
cicio del  comercio;  mientras  que  en  Guatemala  la  autorización  puede 
ser  general  y  amplia  para  todos  los  casos,  resultando  en  esto  menos 
restrictiva  la  ley  guatemajteca  y,  desde  luego,  más  justa.  En  uno  y 
otro  Código,  por  último,  se  sancionan  con  nulidad  y  á  solicitud  del 
marido  y  sus  herederos,  los  actos  verificados  en  contravención  á  estos 
principios  establecidos.  Lo  mismo  que  observamos  respecto  al  Có- 
digo francés  comparado  con  el  de  Guatemala,  se  nota,  en  lo  esencial, 
comparando  éste  con  los  de  España.  Bélgica,  Ginebra,  Vaud  y  Fri- 
burgo,  que  son  concordantes.  Una  superioridad  existe  en  el  español: 
sienta  que  el  marido  es  el  administrador  de  los  bienes  de  la  mujer, 
pero  salvo  estipulación  en  contrario  y  que  puede  ser  muy  amplia. 

El  sistema  anterior  varía,  estando  caracterizada  la  variación  en 
el  Código  italiano.  Adopta,  en  el  fondo,  los  mismos  principios  en 
que  acabamos  de  notar  semejanza  entre  el  de  Guatemala  y  el  francés; 
pero  se  separa  de  éste  y  concuerda  con  aquél  en  cuanto  á  que  la 
autorización  puede  concederse  general  y  no  especial  para  cada  caso 
(Artículo  134  C.  C.  italiano.)  Prevalece  más  en  Italia  el  régimen  de 
bienes  parafernales  administrados  por  la  mujer  (Artículo  1425); 
impera  menos  en  Guatemala,  pero  aun  menos  en  Francia,  donde 
priva  el  de  gananciales.  La  ley  de  Italia  se  separa  de  ambos  Códi- 
gos en  cuanto  á  que  la  mujer  tiene,  para  mayor  número  dé  casos, 
facultades  independientes  y  más  amplias:  no  necesita  autorización  del 
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Juez  en  el  caso  de  impedimento  del  marido,  considerando  esa  inter- 
vención judicial,  ya  no  como  nacida  del  orden  del  matrimonio  sino 
como  tutela,  excepto  para  el  divorcio,  en  que  precisamente  no  es 
necesaria  en  los  dos  con  que  estoy  comparando  el  Código  italiana  y 
sí  en  éste:  de  lo  cual  se  deduce  que  mientras  en  los  dos  primeros 
pontos  es  menos  restrictivo  para  la  mujer  y  aventaja  á  las  legislacio- 
nes de  Guatemala  y  Francia,  sólo  en  el  tercero  es  inferior  á  ellas. 

Hay  otro  sistema,  dependiente,  en  lo  principal,  de  la  amplísima 
libertad  de  contratación  permitida  sobre  los  bienes  que  aportan  al 
matrimonio  á  aquellos  que  van  á  contraerlo:  de  modo  que  si  los 
futuros  esposos  pactan  separación  de  bienes,  la  independencia  de  la 
mujer  en  manejar  los  propios  es  absoluta,  y  si  capitulan  la  comunidad 
de  los  mismos,  la  mujer  queda  privada  del  goce  de  esa  independen- 
cia. Además  está  caracterizado  por  otra  circunstancia.  Otorga  á  la 
mujer  casada,  por  regía  general  y  para  los  demás  actos  de  la  vida 
ci\'il,  la  misma  capacidad  y  con  las  únicas  restricciones  que  á  la  sol- 
tera. En  cuanto  al  concepto  relarivo  á  los  bienes,  este  sistema  ha 
sido  adoptado  por  el  Código  de  Noruega:  v  por  el  de  Neuchatel,  en 
cuanto  á  la  incapacidad  de  la  mujer  casada  en  general. 

Y,  por  úldmo,  en  Inglaterra,  —  donde  la  mujer  perdía  en  abso- 
luto so  personalidad  civil  por  el  matrimonio,  y  que  fué  la  última  na- 
ción, tal  vez.  que  mantuvo  establecido  ese  estado  de  cosas, — es  hoy 
donde  se  practica  la  independencia  más  exagerada  entre  los  cónyu- 
ges para  el  manejo  de  sus  bienes:  y  por  lo  que  hace  á  la  capacidad 
legal  de  la  mujer  para  los  demás  derechos  cixiles.  la  doctrina  que 
rige  está  sintetizada  perfectamente  en  estas  palabras  que  consigna 
Lehr,  autor  de  Derecho  Civil  inglés,  y  que  encuentro  en  un  libro  ya 
citado:  "Según  las  antiguas  leyes,  la  autorización  marital  era  desco- 
nocida, porque  la  mujer  nada  podía  hacer  por  sí  misma.  Según  el 
novísimo  derecho,  la  autorización  marital  continúa  siendo  descono- 
cida, porque  la  mujer  puede  realizar  f)or  sí  todos  los  actos  de  la  vida 
civil  libremente."  <i> 

Resumiendo  diré  que  el  Código  de  Guatemala  reconoce  mayor 
amplitud  de  capacidad  civil  á  la  mujer  que  el  de  Zurich  y  los  que  se 
le  asemejan:  alguna  más  que  el  francés;  casi  tanta  como  el  español; 
menos  que  el  italiano,  estando  muy  lejos  del  Derecho  Civil  inglés, 
muy  exagerado  en  este  punto.  Que,  en  mi  sentir,  el  Código  italiano 
es  el  que  mejor  combina  los  derechos  de  la  mujer  con  los  intereses 
del  matrimonio,  estando  en  uno  ó  dos  grados  de  inferioridad  el  de 
Guatemala.     Qoe  la  capacidad  civil  que  éste  otorga  á  la  mojer,  está 

(  1 )  Lo*  dato»  para  laa  obáerracioneá  comparativas  de  nnestra  leg^islación  con  las 
extranjeras,  se  han  tomado  de  las  obras  siguientes:  "Texto  j  Comentarios  al  Código  Civil 
E»pañoI."  por  la  Redacción  de  la  Revista  de  Derecho  Iniemacicmal;  "Código  Civil  Espa- 
ñol," comentado  j  concordado  por  Don  Modesto  Falcón;  "  Enciclopedia  de  Brockhans," 
"El  Código  Civil  Italiano,"  examinado  por  Don  Vicente  Romero  y  Girón;  *'  El  Código 
Civil  Portajes."  concordado  j  comparado  por  Don  Alberto  Aguilero  y  Velasco;  Bridel, 
obra  citada:  y  del  periódico  "  La  Escnela  de  Derecho,"  (  nnmero  que  publican  las  Cons- 
títnciones  rigentes.) 
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en  consonancia  con  el  sistema  que  emplea  para  reglar  los  bienes  de 
la  sociedad  conyugal,  el  que  puede  calificarse  como  un  sistema  mixto 
de  unión  de  bienes  bajo  el  régimen  dotal,  en  que  priva  la  comunidad 
de  ganancias.  Y,  como  deducción,  pienso  que  el  régimen  de  bienes 
adoptado  hoy  por  nuestro  Código  Civil,  es  el  más  propio  para 
Guatemala,  necesitando  una  reforma  que  haga  más  efectivas  las  ga- 
rantías prestadas  á  la  mujer  por  lo  que  hace  á  sus  bienes  dótales;  y 
que,  cualquiera  que  sea  el  régimen  de  bienes  que  rija,  debe  consa- 
grarse á  la  mujer  la  más  amplia  libertad  en  materia  de  capitulaciones 
matrimoniales,  libertad  que  hoy  está  sumamente  restringida. 


La  base  fundamental  de  la  familia  es  el  principio  de  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio. 

Quebrántese  este  principio,  llévese  el  contrario  á  la  práctica,  y  la 
familia  se  vendrá  por  tierra,  se  hundirán  en  el  cieno  los  derechos  más 
preciados  de  los  hijos  y  la  mujer  será  la  concubina  legal  de  su  concu- 
bino, más  nunca  ese  factor  sublime  que  se  llama  esposa  y  que  tiene 
la  misión  más  elevada,  más  digna  y  más  encantadora  en  el  matrimo- 
nio; y  volveremos,  por  fin,  á  los  tiempos  abominables  de  la  esclavi- 
tud romana,  de  la  corrupción  griega  y  de  la  iniquidad  antigua. 

La  doctrina  de  la  disolución  del  matrimonio  por  el  divorcio  abso- 
luto, estampada  en  la  ley,  es  la  violación  más  flagrante  de  los  dere- 
chos más  sagrados  de  la  mujer. 

Cierto  que  en  nombre  de  estos  derechos  se  ha  proclamado  la  diso- 
lución del  matrimonio;  pero  también  es  cierto  que  en  nombre  de  la 
libertad  se  ha  escarnecido  la  libertad  de  todos  los  pueblos! 

"Naturalmente,  ha  habido  jurisconsultos  que  defiendan  el  sis- 
tema, ¡siempre  se  encuentran  para  abogar  por  las  mayores  inepcias  y 
las  más  notorias  injusticias  de  la  ley!,"  ha  dicho  un  ilustrado  socialista 
refiriéndose  á  otra  materia;  y  yo  lo  aplico  al  caso  presente. 

Nuestro  Código  de  1877  estaba  adornado  con  la  definición  del 
matrimonio  en  los  siguientes  términos,  los  únicos,  en  el  fondo,  capa- 
ces de  determinar  su  verdadero  concepto:  "El  matrimonio  es  un 
contrato  solemne, en  el  cual  un  hombre  y  una  mujer  se  unen  indisolu- 
blemente y  por  toda  la  vida  con  el  fin  de  vivir  juntos,  de  procrear  y 
de  auxiliarse  mutuamente." 

Y  el  mismo  Código  define  el  divorcio  diciendo:  "Es  la  separa- 
ción de  los  casados   quedando  subsistente   el  vínculo   matrimonial." 

Vino  el  Decreto  número  484  y  despojó  al  Código  de  estos  prin- 
cipios, mas  no  echó  por  tierra  la  familia  guatemalteca  porque,  afor- 
tunadamente y  para  honra  de  nuestra  patria,  las  costumbres,  las 
ideas  y  los  sentimientos  del  pueblo  de  Guatemala,  están  lejos,  muy 
lejos  de  esta  ley. 

Sólo  agregaré  que  la  mayor  parte  de  las  legislaciones  consigna 
el  principio  de  la  indisolubilidad,  entre  otras  las  de  Italia  (  á  pesar  de 
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que  e\  radicalismo  domina  en  sus  instituciones ),  Portugal,  España, 
Polonia  rusa.  Austria  y  Hungría.  (  atendiendo  á  la  religión  que  profe- 
san los  cónyuges  ).  Perú.  Colombia.  Chile,  Uruguay,  República  Ar- 
gentina. México  y  algunos  de  los  Estados  de  la  Unión  Americana,  le- 
gislaciones que.  menos  orgullosas  y  más  cuerdas  que  la  nuestra,  han 
sabido  mantener  incólumes  siquiera  los  fundamentos  sobre  que  se  le- 
vanta el  matrimonio. 

No  he  de  detenerme  más  en  este  punto;  pero  sí  me  corresponde 
indicar  otra  injusticia  de  la  ley. 

He  dicho  que  aunque  prescribe  recíproca  fidelidad  en  el  matri- 
monio, no  la  sanciona  de  igual  manera  para  ambos  cónyuges.  Dos 
sanciones  se  han  establecido:  la  una  corresponde  á  la  ley  civil  y  la 
otra  á  la  ley  penal. 

La  cí\'il  del  deber  de  fidelidad  consiste  en  que  el  adulterio  de 
uno  de  los  cónyuges  sea  motivo  para  que  el  otro  pida  el  divorcio.  Sí 
así  se  estatuyera.  la  fidelidad  quedaría  sancionada  por  igual;  pero  á 
la  ley  le  basta  el  adulterio  de  la  mujer  para  que  el  marido  use  de 
aquel  derecho;  y  necesita  el  concubinato  escandaloso  ó  la  inconti- 
nencia pública  del  marido,  para  dárselo  á  la  mujer. 

Aceptado  por  la  ley  el  divorcio  absoluto,  la  igualdad  ó  desigual- 
dad de  la  sanción  civnl  pierde  toda  su  importancia:  desaparecieron  las 
condiciones  del  matrimonio  como  contrato  ético- jurídico,  y  ante  esa 
disolución  de  la  familia  por  el  concubinato  legal,  se  eclipsa  la  injusti- 
cia que  hay  en  la  desigualdad  de  sanción.  5las  cuando  se  trata  del 
divorcio  en  cuanto  al  tálamo,  que  dejó  también  vigente  el  Decreto 
484,  el  asunto  sí  es  importante,  de  resultados  prácticos  y,  además, 
muy  delicado. 

Se  ha  dicho  que  aunque  la  gravedad  de  la  falta  de  cualquiera  de 
los  cónyuges  sea  la  misma  en  cuanto  á  la  malicia  intrínseca  del  acto, 
la  ley  civil  debe  atender  también  á  sus  consecuencias  materiales  para 
el  efecto  del  divorcio;  y  que  por  eso  sólo  al  marido  debe  admitirse 
que  lo  pida  fundado  en  el  adulterio. 

Algo  de  verdad  hay  en  que  las  consecuencias  de  la  falta  de  la 
esposa  son  más  graves  y  trascendentales;  pero  habría  muchas  otras 
consideraciones  que  hacer  en  contra  de  aquel  argumento  con  que  se 
quiere  defender  la  injusticia  de  la  ley,  y  por  encin^  de  todo  está  la 
violación  de  la  fe  conyugal,  tan  horrenda  en  el  hombre  como  en  la 
mujer,  y  el  derecho  á  la  fidelidad,  tan  sagrado  para  el  uno  como  para 
la  otra.  Y  aunque  las  miserables  conveniencias  sociales  y  la  misma 
grandeza  de  la  mujer  aumenten  su  falta  y  disminuyan  la  del  marido, 
y  aunque  las  consecuencias  materiales  del  delito  de  ella  sean  muy 
grandes  para  él.  habrá  también  muchos  casos  en  que  las  consecuen- 
cias morales  del  adulterio  del  marido  sean  tan  grandes  para  la  vícti- 
ma, que  hagan  ins^jportable  y  dañina  la  vida  común.  ¡Y  para  la  ley, 
que  pesa  con  admirable  minuciosidad  las  consecuencias  materiales  de 
an  acto,  cuando  se  trata  de  favorecer  al  hombre,  tanto  montan  como 
nada  las  consecuencias  morales  del  mismo  acto,  por  enormes  que 
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sean,  cuando  se  trata  de  favorecer  á  la  mujer,  y  exige  que  vaya  acom- 
pañado de  concubinato  escandaloso  ó  incontinencia  pública  para  to- 
marlas en  cuenta! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  podrá  caber  en  la  conciencia  de 
nadie  que  tenga  juicio  recto, — en  la  mía,  al  menos,  no  cabe, — la  injus- 
ticia de  la  ley  al  hacer  esta  diferencia  de  derechos,  que  puede  pasar 
respecto  á  la  distinta  penalidad  que  á  cada  cónyuge  corresponda, 
mas  no  para  pedir  el  divorcio. 

Y  dejemos  ya  este  ingrato  asunto,  indicando  aquí  también  que 
la  mayoría  de   las  legislaciones  es  hoy  contraria  á  la  de  Guatemala. 


Además  de  lo  expuesto  al  tratar  otras  materias,  debo  señalar  la 
prohibición  que  impone  la  ley  á  la  viuda,  para  contraer  nuevo  ma- 
trimonio antes  de  trascurridos  trescientos  días  desde  la  muerte  de  su 
esposo,  exceptuando  los  casos  en  que  pueda  disminuirse  ese  término 
por  la  separación  anterior  de  los  cónyuges,  ó  en  que  falte  la  causa 
que  motiva  esta  precaución  legal,  cuyo  fundamento  salta  á  la  vista  y 
que  está  sancionada  en  la  Ley  Penal.  Por  lo  demás,  los  derechos  y 
obligaciones  de  la  mujer  en  estado  de  viudedad,  no  varían  de  los  del 
hombre  que  en  este  caso  se  encuentra. 


III 
Ley  Penal. 


La  mujeres  menos,  mucho  menos  criminal  que  el  hombre. 

Se  ha  observado  siempre  que  la  criminalidad  lleva  á  las  prisiones 
mayor  número  de  hombres  que  de  mujeres;  y  los  datos  estadísticos 
recogidos  en  las  principales  naciones  hace  pocos  años,  arrojan  un  pro- 
medio de  quince  por  ciento  entre  los  delitos  cometidos  por  el  sexo 
femenino  y  los  que  se  han  debido  á  nuestro  sexo. 

Proal  corrobora  este  hecho,  observando  que  la  mujer  delinque 
siete  veces  menos  que  el  hombre;  agrega  que,  además,  hace  algún 
tiempo  que  la  parte  proporcional  de  criminalidad  de  la  primera  dis- 
minuye, al  paso  que  aumenta  la  del  segundo;  y  atribuye  estos  fenó- 
menos, entre  otras  causas,  principalmente  al  sentimiento  religioso, 
mucho  más  desarrollado  en  el  bello  sexo.  Esta  opinión  es  aceptada 
por  otros  muchos  escritores  y  no  desconocida  por  el  mismo  Lom- 
broso.  ¡Siquiera  por  esto  se  dejara  en  paz  á  la  mujer  con  su  religio- 
sidad, y  no  se  pretendiera  arrancársela  á  todo  trance! 

Pues  bien:  era  natural  que,  en  vista  del  hecho  apuntado,  ya  que 
no  por  otras  consideraciones,  se  encontrara  siempre  en  las  leyes  pe- 
nales, si  no  mayor  lenidad  para  el  sexo  débil,  por  lo  menos  igualdad 
de  represión,  según  la  naturaleza  de  los  dehtos,  para  ambos  sexos. 
Si  recordamos  la  historia  de  la  penalidad  antigua,  no  nos  extraña  que 
no  sucediera  así  en  aquellos  tiempos  de  barbarie;  pero  cuando  hojea- 
mos una  legislación  moderna  en  busca  de  la  justicia  penal  y  nuestras 
esperanzas  de  encontrarla  completa  quedan  defraudadas,  no  sabemos 
á  (|ué  atribuirlo. 

Tal  acaece  al  abrir  nuestro  Código  Penal  y  pasar  la  vista  por 
algunos  de  sus  artículos. 

Señalaré  solamente  el  principal  de  ellos.  Es  el  312,  que  exime 
de  pena  al  marido  que,  sorprendiendo  en  adulterio  á  su  mujer,  mata- 
re en  el  acto  á  ésta  ó  al  adúltero  ó  les  causare  cualquier  lesión;  regla 
(jue  aplica  también,  en  iguales  circunstancias,  á  los  padres  respecto 
de  sus  hijas  menores  de  veintiún  años  y  sus  corruptores,  mientras 
aíjuellas  vivan  en  la  casa  paterna. 

La  moral,  el  Derecho  Penal  y  la  Filosofía  del  Derecho  piden 
de  consuno  la  derogación  de  este  artículo,  rezago  de  crueldad  que 
ha  quedado  en  nuestro  Código,  cuando  los  de  la  mayor¿<ge  las 
naciones,  y  hasta  el  español,  que  nos  sirve  de  modelo  y  que, 
según  sus  comentadores,  es  el  más  perfecto  de  Europa,  lo  han 
hecho  desaparecer.  Muy  bien  estaría  que  el  legislador  tomara 
en  cuenta  las  circunstancias  del  hecho,  particularmente  atendibles 
en  este  caso,   para  atenuar  la   pena   hasta  donde  sea   posible;  mas 
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no  que,  perdiemio  su  serena  imparcialidad,  les  dé  un  lugar  que  no 
cabe  concederles  como  eximentes  de  responsabilidad  criminal.  Esto, 
en  cuanto  á  los  casos  comunes;  que  cuando  algunos  especialísimos  se 
presenten  con  caracteres  que  no  dejen  lugar  á  duda  sobre  la  irres- 
ponsabilidad del  agresor,  bastarán  las  disposiciones  generales  esta- 
blecidas para  apreciar  las  circunstancias  eximentes,  y  si  éstas  no  al- 
canzan, no  encontraremos  otras  capaces  de  justificar  la  exención  de 
responsabilidad. 

Fuera  de  ello,  y  apartando  la  estupenda  violación  de  los  princi- 
pios eternos  de  justicia,  hay  algo  más  que  hace  resaltar  el  extravío  de 
la  ley.  Deja  al  marido  que  castigue  á  los  delincuentes  con  la  pena 
de  muerte  si  le  place;  y  cuando  ella  misma  los  castiga  porque  el  agra- 
viado, en  vez  de  dársela  por  su  mano,  solicita  esa  reparación,  sola- 
mente les  aplica  tres  años  de  prisión  correccional.  ¡Extraña  justicia! 
Si  es  tan  grave  el  delito  de  los  adúlteros  y  tanto  se  considera  la  ofen- 
sa inferida  al  marido  como  para  dejarlo  que  mate,  ¿por  qué,  á  su 
vez,  el  Código  no  señala  una  pena  correspondiente  á  aquella  grave- 
dad y  á  aquella  consideración  ?  Y  si,  al  contrario,  el  delito  no  mere- 
ce más  que  tres  años  de  prisión  correccional,  ¿por  qué  se  permite  al 
marido  que  le  aplique  la  pena  de  muerte? 

Pero  más  de  bulto  se  ve  la  injusticia  de  la  ley,  si  se  supone  el 
caso  de  que  sea  la  mujer  quien  sorprenda  al  marido  faltándole  á  la 
fidelidad.  Si  llega  á  matarlo,  á  herirlo  ó  á  causarle  algún  daño,  no 
encuentra  en  el  Código  otro  artículo  que  se  ocupe  siquiera  de  atenuar 
su  delito.  Si  para  ella  no  se  necesita  una  disposición  especial  por- 
que son  suficientes  las  generales  para  las  circunstancias  atenuantes, 
¿por  qué  no  lo  fueron  también  en  el  primer  caso  las  de  las  eximentes? 
De  un  modo  ú  otro,  siempre  falta  la  equidad. 

Fijémonos  ahora  en  lo  que  sucede  tratándose  del  padre.  Si  sor- 
prende y  mata  á  la  hija  y  á  su  corruptor  cuando  á  ella  le  falten  pocos 
minutos  para  cumplir  veintiún  años  de  edad,  es  irresponsable  legal- 
mente;  media  hora  más  tarde,  será  responsable  ante  la  ley,  de  parri- 
cidio y  homicidio  y  acaso  también  de  asesinato.  Si  la  ley  se  atuvo 
á  los  móviles  violentos  que  impulsan  al  padre  á  cometer  el  hecho, 
¿por  qué  hizo  diferencia  de  mayor  ó  menor  edad  en  la  hija,  para  con- 
siderarlo ó  no  irresponsable,  ya  que  la  edad  nunca  podría  influir  en 
esos  móviles?  Si  no  son  los  móviles  violentos  los  que  sirven  de  base 
á  la  disposición,  la  consecuencia  necesaria  es  que  se  ha  supuesto  al 
padre  con  el  derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  su  hija  menor  de  edad. 

Desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere,  este  artículo 
necesita  ser  derogado  ó  reformado.  Es  un  escándalo  que  permanezca 
escrito  en  un  Código  que,  en  la  generalidad  de  sus  preceptos,  se  en- 
cuentra á  la  altura  de  los  de  las  naciones  más  cultas. 


Conclusión. 


Era  mi  propósito  analizar  una  por  una  todas  aquellas  disposicio- 
nes que  se  refieren  á  la  mujer,  para  realzar  las  pocas  ventajas  y  las 
muchas  inconsecuencias  é  injusticias  que  para  ella  contiene  nuestra 
legislación.  Creo  haberlo  conseguido,  en  parte  siquiera,  fijando  mi 
atención  en  los  principales  preceptos  constitucionales  y  en  los  que  dictan 
los  Códigos  Civil,  de  Comercio  y  Penal.  Sé  que  sería  necesario  decir 
algo  más  aún  acerca  de  ciertos  puntos  que  no  he  ti.^cado,  ya  porque 
no  los  considerara  comprendidos  en  los  límites  de  mi  trabajo,  ya 
porque  hubieran  demandado  uno  muy  especial  y  propio:  ni  era  posi- 
ble dar  á  este  estudio  una  extensión  desmedida,  ni  me  correspondía 
entrar  á  un  terreno  que  estaba  muy  distante  del  que  debía  atravesar. 

La  omisión  de  disposiciones  que  levanten  á  la  mujer  por  medio 
de  la  enseñanza,  del  trabajo  y  de  la  moralidad  y  le  eviten  la  miseria 
y  el  vicio;  el  hecho  inicuo  y  pernicioso  de  existir,  reglamentadas,  las 
casas  de  perdición,  en  vez  de  atacarlas  por  medios  indirectos  que 
tiendan  á  redimir  á  la  infeliz  que  en  ella  se  ampara  porque  no  ha 
encontrado  abrigo  en  otra  parte;  la  pésima  organización  que  en  Gua- 
temala tiene  lo  que.  por  ironía  tal  vez,  se  designa  con  el  nombre  de 
prisiim  df  mujeres;  la  indiferencia  con  que  la  acción  de  los  particula- 
res ve  los  males  que  acosan  al  sexo  débil:  todo  eso  debe  ser  tratado 
con  la  amplitud  y  detenimiento  que  reclama  su  importancia,  tan 
grande,  que  no  me  estaba  permitido  concretarla  á  ligeras  conside- 
raciones. 

Mi  trabajo  es  incompleto,  sin  duda,  y  carece  de  níéritos  que 
no  |X)dían  darle  mis  escasas  facultades.  Si  alguno  tuviese,  no  seria 
más  que  el  de  la  buena  voluntad  con  que  he  tratado  de  cumplir  el 
requisito  legal  que  lo  motiva.  Y  si  me  es  dado  desear  alguna  satis- 
facción, sea  la  de  que  los  honorables  miembros  de  la  Comisión  Codi- 
ficadora, reunida  hoy  para  bien  de  nuestras  leyes,  ya  que  tal  vez  no 
encuentren  aceptables  las  indicaciones  que  dejo  hechas,  fijen  muy 
especialmente  su  atención  en  la  urgente  y  necesaria  reforma  de  las 
dis|K)siciones  que  establecen   los  derechos  y  los  deberes  de  la  mujer. 


PROPOSICIONES 
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